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inmediaciones,  que  fueron  sacrificadas  por   los   enemigos 
á  causa   de  íu  amor  á   la    libertad. 

JLcs  ramos  de  subsistencia  para  la  cultura  de  es- 
tas instituciones  están  arbitrándose  :  f  entre  ellos  se  ha 
dispuesto  ya  que  todas  las  imposiciones ,  capellaDías  y 
demás  buenas  memorias  que  se  denominaban  de  real  patro- 
nato,  se  apliquen  esclusivamente  á  ellas;  deduciéndose  el 
estipendio   de   las   misas  á    beneticio  de  !os  fundadores. 

La  minería  recibirá  un  impulso  con  las  direcciones 
departamentales;  la  agricnitvira  y  demás  objetos  que  ha- 
cen prosperar  un  pais,  hallarán  protección  en  la  socie- 
dad económica  que  actualmente  está  formalizándose;  f  la» 
provincias  de  Arequipa  tienen  por  ahora  dos  puertos 
mayores   según  las  declaraciones   de   22  de   enero. 

El  departamento  de  HuancavAca  acaba  de  rein- 
corporarse al  de  Huamanga.  Era  inipoí.b^e  viosteoer  allí 
todos  los  costos  de  una  prefectura^  y,  mayormente,  cuan- 
do la  mina  de  azogue  no  es  ya  de  una  explotación 
esclusiva  al  estado,  circunstancia  que  motivó  en  otro 
tiempo  la  separación  de  esta  provincia  de  las  de  Hua- 
manga. 

He  aquí,  señor,  el  curso  de  la  administración,  por 
lo  tocante  á  mi  departamento,  despuo;?  de  ocupada  la  ca- 
pitah  'Yo  no  tengo  otro  mérito  que  el  de  haber  servido 
de  buena  fé,  y  de  ó 'gano  al  géaio  que  h^  mandado  la  Re- 
pública. Pero,  sí,  no  me  olvidaré  jamas  de  que  él  hubiese 
depositado  en    mí  su   confianza,   cuando  por   todas  partes 


se 


veian  horribies   intrigas,  deleccioaes  infandas.      Este 
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ci  honor  que,  como  á  it>ini>tro,  pudieri  corresponderme, 
ya  que  no  he  cutnplido,  como  debiera,  por  fülta  de  ta- 
lentos,  de  luces,  de  esi)eneac'a. 

Por  io  demás,  señor,  lieíjó  el  dia  en  que  coi-, 
testase  yo  con  íiechos  á  las  negreis  calumnias  ,  uo  solo 
•de  los  enemigos  de  la  independencia  ,  sino  de  oí  ¡os  da 
que  yo  era  un  traidor  á  mi  patria,  soio  por.]ue  anhela- 
ba que  los  fatales  destinos  de  esta  se  coníi isen  al  herob 
que  la  ha  salvado.  &l  Congreso,  á  cuyo  seno  tengo  el 
hoaor  de  pertenecer,  se  servirá  perdonar  este    recuerdo. 

Lima,  febrero    11  de   1825. 
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Mr. 


aseándome  ahora  días  por  los  extramuros  de  esta  ciudad^ 
divisé  en  un  muladar  un  papel  en  medio  de  mil  despojos  do*» 
mesticos.  La  curiosidad  me  hizo  tomarlo ,  y  habiéndome  en^ 
contrado  con  que  era  vuestra  apelación  6,  la  nación  peruana^  me 
senté  á  leerlo  s©bre  la  muralla.  Su  lectura  me  fastidió  muy 
en  breve,  y  hubiera  tirado  vuestro  indijesto  papel  antes  de  con- 
cluirlo, si  el  deseo  de  manifestarjo  á  algunos  amigos,  no  me 
hubiese  obligado  á  conservarlo.  Lo  guardé  pues,  y  en  la  no- 
che de  aquel  mismo  dia,  lo  entregué  en  la  tertulia  donde  con- 
curro frecuentemente.  A  la  siguiente  noche,  recibí  en  la  mis- 
ma reunión,  unos  apuntes,  é  invitaciones  al  mismo  tiempo,  pa- 
ra que  os  contestase.  Dicho  y  hecho:  me  retiré  á  mi  casa,  y 
tomé  la  pluma  para  escribiros.  Para  no  sororenderos,  os  anun- 
cio desde  ahora,  que  pienso  deciros  verdades  amargas  ;  pero 
al  fin  son  verdades.  Preparaos,  pues,  á  oir  con  calma.  No  es- 
peréis citas  de  Voltaire,  Tácito,  Corneille,  ni  de  ningún  otro; 
no  esperéis  ver  latín,  ni  francés;  disponeos  solo  á  leer  español 
Uso  y  llano. — Ya  empieiso. 


ife^Tl 


1.®  Decís,  Mr.,  en  vuestro  prólogo  que:  desde  el  mo- 
m^nto  que  os  determinasteis  4¡ pubUeiir...Mis  violencias  del  Dic- 
tador del  Perü,  hicist^j^s.  ,d?,^g,nie^ano,  el  sacrijicio  de  vuestra 
vida  contento  de  perderla,  como  el  ejemplo 'que  dais  á  los  ame- 
ricanos, pveda  servir  para  preservarles  dé  la  mas  espantosa  ti' 
rama,  la  de  las  bayonetas.  Al  leer  esto,  cualquiera  pensará  que 
escribííiis  bajo  e?  poJer  dicíaíoiial  del  general  Bolívar,  y  que 
sois  tan  firme  y  heroico,  qíié  no  temíais  publicar  las  violen- 
cias del  Dictador;  ó  cuando  menos  que  ejercitáis  vuestra  plu- 
ma donde  alcanzan  los  rayos  dictatoriales.  ¿Quien  podrá  per- 
suadirse que  escribís  en  Chile,  muchas  leguas  distantes  áúíVk' 
ru?  Mas  pronto  empezáis  á  descubrir  miserables  supercherías, 
Escribiendo  en  Chile  ¿cómo  podíais  hacer  el  sacrificio' de  vues- 
tra vida?  ¿quién  podía  atentar  contra  ella  en  un  país  libre? 
Mr.:  siento  haberos  quitado  tan  pronto,  parte  det  vestido  con 
que  torpe,  y  osado  has  pretendido  disfrazarte.  Pero  no  os  in- 
quietéis ;  antes  de  firmar  esta  carta,  me  íisongéo  de  que  po- 
dré presentaros  en  esqueleto:  me  Íisongéo  de  haceros  conocer. 

Sería  indigno    del  tít'do  ilustre   de  americano,  el  que  quisiese 

í'  1      ■.■■■_,.,.•    I.  •  :j':    ■■'!>   'i'S-'y 
seguir  vuestro  egémplo/  estad  cierto,  que  no  habrá  uhó  solo 
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que  tal  haga, 

2.  ®  En  vuestro  envío  á  la  república  de  Chile,  decis:  que 
vuestra  causa,  es  la  causa  de  todos  los  americanos  que  pelean 
por  la  libertad.  "Siento,  Mr.,  deciros:  que  el  odio,  y  el  orgu- 
llo os  ciegan,  y  que  os  equivocáis  altamente.  Porqué,  ¿qué  de 
cumun  puede  haber  entre  un  estrangero  aventurero,  ^  un  ame- 
ricano, y  todos  los  americanos?  Y  si  este  estratigero  aventu- 
rero es  francés  y  napoleonistoj  ¿cuánta  no  es  la  diferencia  que 


ha¿-  entre  él,  y  todos  los  americanos,  y  el  mas  triste  de  ellos? 
No  haj   que  crugir  los  dientes:    ahora  empieza. 

3.'^  En  vuestro  envío  al  congreso  de  ías  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Pla-ta  decis:  qué  sois  antiguo  ojida I  de  los  ejér- 
citos  de  la  república  que  representa',  que  os  acordais'éon  orgú' 
lio,  que  debéis  la  ilustración  de  miestra  carrera  á  los  bravos  sol' 
dados  de  los  Andes  í^c. — Aquí  seos  han  escapado  dos  cosas: 
lá"  una  efecto  dé  imperdonable  torpeza,  "y.  falsa  la  otra.  Di-' 
cléndolé  al  congreso,  que  sois  antiguó  oficial  de  los  ejércitos 
de  la  república.  ¿Cómo  se  os  ha  podido  escapar  que  buscán- 
doos en  la  lista  de  los  oficiales  no  habian'dé  ehcoatrar  á  Mr, 
Federico  Brandseh?  ¿Córíio  que  en  ningún  "^registro  se  hallaría 
vuestra  licencia,  ni  vuestro  retiro,  ni  documento  alguno  que  acre- 
ditaré vuestra  legal  separación  del  egército  arjentino?  ¿No  pre* 
visteis  desptses  de  saber  latin,  y  después  de  haber  ieido  á  Tá- 
sitt)  y- los  demás  autores  que  citáis  coft  tanta  pedantería  Go- 
mo superfluidad,  q'ue  Habíais  dequedáir'pbr.é'.'..i.?  ¿lo  diré?  que  ha- 
bíais de  quedar,  repito,  por  desertor?  Si  tenéis  tanto  orgullo 
dé  haber  pertenecido  al  egército  de  los  Andes  ¿por  qué  aban- 
donasteis sus  banderas,  y  os  alistasteis  bajo"  de  otras,  sin  que  pre- 
sé'diesen  los  requisitos  que  previenen  las  leyes,  y  exige  él  ho- 
nor? ¿Nó   Oo  constiíuis  así  un  cambia-cólori?  (*)  Vos  que  há- 


(*)  El  pabellón  de  Buenos  Ayres  es  azul  y  blanco,  y  el  del 
Pervi  encarnado -y  blanco.  Dejar  el  uno^porel  otrOj  ¿no  escáni'^ 
hiur  colores?  '  - 
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beis  leído,  segan  decis,  todos  los  publicistas.  ¿No  habéis  en- 
contrado alguna  doctrina  que  prohiba  esta  conducta?  Esta  es 
la  torpeza  de  que  he  hecho  mención.  Vamos  ahora  á  la  fal- 
cedad.  El  lustre  de  vuestra  carrera  de  que  hay  por  acá  noticia, 
consisten  «n  vuestra  brillante  defensa  y  retirada.de  Chancay 
€l  año  de  20  [¿veis  como  soy  justo?]  y  vuestras  depredaciones, 
y  tropelías  en  Cañete.  En  lo  primero,  tubiéron  siertamente  par- 
te los  soldados  de  los  Andes;  pero  en  la  segunda,  no  Mr,  no; 
la  verdad  en  £u  lugar:  debisteis  distinguir  las  épocas  y  los  suce- 
sos que  han  ilustrado  vuestra  carrera.  Paciencia  Mr.  Federi- 
co:  seguid  leyendo, 

4.®  En  vuestro  envío  al  congreso  de  la  república  de 
Colombia  decis:  que  es  digno  de  la  virtud  del  senado  y  cá- 
mara  de  represenlanles^  juzgar  entre  el  general  Bolívar  prest" 
denie  de  Colombia,  y  un  militar  estraño,  cuyo  nombre  ni  aún 
ts  conocido  de  ellos.  Y,  bien  Mr.  Federico.  ¿Cómo  juzg-a  el 
congreso  entre  vuestra  causa  y  la  del  general  Bolivar?  ¿Aca- 
so porque  vos  decis  que  es  déspota,  arbitrario  <^c? — Vos  que 
espresiais  de  tan  jurisconsulto,  ¿creéis  que  al  general  Bolivar 
se  le  pueda  juzgar  por  vuestro  simple  dicho?  Prescindiendo 
de  esto:  ¿Se  sabe  acaso  en  Colombia  como  estaba  vuestra  ca- 
bera cuando  escribíais? 

5.  °  Luego  continuáis  diciendo:  que  el  enorme  atentado 
^ue  ha  sido  comeiido  en  vuestra  persona,  sacude  hasta  en  sus 
íimieníos  la  libertad  que  la  América  se  lisongéa  de  haber  con- 
quistado  ázc,— -¿Hasta  cuando  Brandsen  seréis  torpemente  va- 
no? ¡Qué!  ¿Ha  llegado  tu  necio  orgullo  hasta  el  extraordinario  . 
é  inconcebible  caso  de  haceros  creer  que  sois  de  al^^una  ire 


portaticia?  Apenas  podría  persuadirse  nadie  sino  leyéndolo,  y 
en  letras  de    molde,  que  un  aventurero  t*ibiese   la   presunción 
de  reputarse  tan  intimamente  unido   á  la  libertad,  que  tocan- 
do su  persona,  se  sacudiese  aquella,   y  no  como  quiera  sacu- 
dirse, sino  hasta  sus  cimientos.  Manías,  ya  graciosas,  ya   raras 
tienen  los  locos;    pero  no  tengo  noticia  de   que  ninguno   has- 
ta el  dia  haya  dado   en  que  su  nombre  es  sinónimo  de  liber- 
tad, en   que  esté   personificado  con   ella.  Aquietaos:  no  sois  tan 
grande   que   alcancéis  el   cielo   ni    aun   con  las   manos:  temed 
por  el  contrario,  arrastraros  por  el  suelo.   Vivid  seguro  de  que 
profundos  y  sólidos  como  están  los  cimientos  de  la  libertad  ame- 
ricana, no  sufrirán   ningún  sacudimiento,  apesar  de  vuestros  im- 
potentes deseos,  y  de  los  de  todos  los  que  se  os  asocien.  ElJa 
mirará  con   serenidad  las  cuatro  partes    del   mundo;  y  si  alf^u. 
na  vez  es  combatida,   su   divino  rostro ,  no    lo  dudéis,  conser- 
rará  siempre  sus  brillantes  rayos. 

6.  o  Concluis  vuestro  envió  al  congreso  •  de  Colombia 
haciendo  la  comparación  entre  Mario,  Sila,  y  Bol  iva r.  La  ocar- 
rencia  era  solo  digna  de  vos,  que  sobre  ser  Mr.,  estáis  ciego 
de  cólera. 

7.  ®  En  vuestro  envío  al  congreso  general  de  Mégico 
J  Guatemala,  mostráis  ¿a  confianza  de  que  acaso  acogerán  con 
interés  vufstra  apelación  ala  nación  peruana.  F\ies  os  en^r^ñais 
miserablemente:  yo  que  puedo  juzgar  sin  pasión  de  vuestras  co- 
sas, os  pronostico,  sin  temor,  que  será  mucho  que  lean  una 
foja  de  vuestro  indigesto  papel;  pero  si  así  liega  á  ser,  irá  en 
seguida  debajo   cíela  mesa,  6  ¡Dios  sabe  adonde! 

8.®      Si  habéis  trabajado  por /a  estima  de   ios  americanos^ 


pnedóos  asesorar  qué  han  sido  infructuosos  vuestros  trabajos. 
A  los  americanos  que  no  os  conocen,  les  será,  ó  indiferente,  6 
despreciable  vuestro  nombre;  y  á  los  que  saben  quien  sois,  al 
otros  mentar,  les  viene  un  muy  vehemente  deseo  de  veros  allá.. .V 
muy  alto  siendo  el  objeto  de  la  espectacion  páblica,  y  el  co- 
co de  los  muchachos.  ¿Entendéis?  Si  lo  queréis  ver  practica- 
mente,  dad  un  paso  á  Cañete  vuestro  proconsulado  (**)  y  ten- 
dréis la  satisfacción  de  recibir  alhagos  tiernos,  y  muestras  in- 
dudables de  cariño. 

Mr:   aquí  termina  mi  contestación   á    vuest  ro  envió 
á  las  repúbhcas  de  América.  Todo  lo  dicho    hasta    aquí,    no 
es  mas  que  una  patarata:   una  especie  de  ensayo,    f  de  salu- 
do: no  ha  sido  mas  que  simple  escaramusa.   Lo  serio,  lo  empe* 
nado  de  la  acción,  está  aunen  el  tintero.  No  hay  mas  que  su- 
frir..  Empieza   atronar  la   artillería ,  y  cuidado  qae  es   gruesa. 
9.  «      Decis:  que  el  an'.iguo   palacio  de  los  vireyrs  del  Pe-- 
rw,  parece  momhrarse  de  oír  un  Ungmgs,  <tün  mas  servil,  de 
el  que  no  ha  mucho  lisongmba  el  orgtdlo- de  sus  soberbios  amos, 
¿Cómo  sabéis  que  era  seivü  el  lenguaje  que   s&  usaba  con  el 
general   Bolívar  en   el  palacio?  ¿No  deben  tener  ningún  valor: 
en  el  corazón  de   los  peruanos,  ios  prodigios  que  el  general  Bo- 
lívar  ha  obrado  en  favor  del  país?   ¿No  son  de  ningún  precio, 
la  patria,   la  libertad,  y  la  paz  que  nos  ha  dado?   Por  fortuna, 
quieu"*escribe  es  un  francés:  yo  sentiría  en  mi  alma^   que   al- 
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(**)     Mas  adelante  severa,  alo  quo  esto  hace  alucian. 


gun  aryíericano  fuese  capaz  de  desconocer  los  sublimes  títu- 
los que  el  general  Bolívar  tiene  íí  la  gratitud  y  á  la  admi- 
ración de  todos  los  patriotas.  Felizínente,  aun  entre  los  ex- 
trangeros,   no  hay   otro  Brandsen. 

10.        En  el  párrafo  siguiente,  deck:  que  nos  debíamos  ad- 
mirar ni  ver  (i   nombre  del  general  Bolívar  puesto   al  pie   del 
decreto,  quf  despoja   á  un    ciudadano   inocente   de  sus    empleos^ 
sus  honores,  sufortuna.    Sí  pudiera  caber  en  esto  alguna  admi- 
ración era,  la  deqiie  el  general  Bolirar  consintiese  que  el  deser- 
tor,  el  debastador  de    Cañete   y   Pibco,   el  autor  de   todos   los 
de&órdenes,  y   de  todas  las   desgracias  que  ocurrieron  en  el  Al- 
''■^  ^*^*'"^'   c"^*^^o  ^a  retirada  del  general  Santa  Cruz,  que   Brand- 
sen   en  nn,  profanase  por  na.-is  tiempo  coa  sus  vicios  y  su  inmun- 
da planta,  este  suelo  b^-bitado  de  repubücanos  virtuosos.    Pro- 
seguís ;  /?ero,  qne  el  Wéroe,ei  Libertador  y  legi.dador  dt  Colom* 
bia,  .el  general  ^olivar^  en  fin^  descienda  de  toda  la  altura  de  sw 
gloria  á  aso-Mf se 'i^on  estos  vil-s   agntes    de  iniquidad',    (el  ge^ 
neral  Rivüder:.eyríj^  y  d  d&ctor  O'tz  Cebállos )  ha  aquí,  por  cier- 
to, lo  que  dec  toflfundir,  y  dejir  atónito  á  lodo  el  mundo.  Que 
el  héroe.  ;Bo1  iva Tj  siiienhargo,   de  las  extn^ordinariíis  é  ilimita- 
das facülíades  de  qre  estaba  revestido,  ^   de  la   inmensa  al- 
tura  á  que  lo  han  eiüvado  sus  hazañas  y  sus  virtudes,  se  dig= 
nase  mandar   seg  lir   una   ca'.isa  al  francés    Brandsen:    que  lo 
entregase  á    un  tribunal   para  que   fuese  juzgado,  y  que  se  con- 
formase  con  su  filo,  he   aquí,  Mr,  lo  que  debe  dejar  atónito 
á  todo  el  mando.  ¿  Yuesíro  B. ñaparte  se  paraba, acaso,  en  estos 
pelillos? 

11.     Siecnpre  karpía,  ensuciáis  cuanto    tocan  vuestras  ma- 
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"nos.  Habhndo  del  genera!  Saaía-Cruz  decht  que  fué  xencé- 
dor  cuantas  veces  combatió,  y  vencido  sin  Combatir,  Ym\ese  6 
no  al  caso,  debíais  mostraros  siempre  Brandsen.  Según  lo  que 
se  ha  dicho  por  acá  generaí mente,  el  ejército  del  general  San- 
ta-Cruz, no  so  habría  perdido  si  vos,  gran  hombre,  no  hubie- 
seis vilmente  abandonado  vuestro  regimiento  ,  y  si  con  vuestro 
ejemplo  y  vuestras  palabras,  no  hubieseis  invitado  á  la  tropa 
á  cometer  atentados  tales,  como  los  que  ss  vieron  entonces.  Y 
sino,  una  pregunta.  ¿Ea  poder  de  quien  encontró  el  ¿-eneral 
Santa -Cruz  la  medalk  que  le  habia  dado  el  congreso?  ¿No 
sois  vos  el  mismo  Brandsen  que  la  tenia  y  la  entregó  cuan- 
do la  reclamó  su  dueño?  ¿Y  como,  y  cuando  vino  á  vuestro  poder? 
En  fin,  muy  pronto  verá  la  luz  pública  una  memoria  sobre  la 
campana  del  general  Santa-Cruz ,  y  entonces  se  podrá  juzgar 
con  acierto  entre  vos  y  vuestro  general.  ¿Pensabais  que  que- 
darían sin  contestación  las  falsedades  que  publicasteis  el  aflo 
pasado  en  Chile  sobre  este   mismo  asunto? 

12.  Fué  en  concecuencia  de  esta  calidad,  t/  por  un  puro  sett' 
timienlo  de  deferencia,  que  ^o  crei  convenieiüe  pedir  á  S.  hl.  la 
covjirmaeion  de  mis  pasaportes.  Poco  conoce  sus  primeros  de- 
T)eres,  quien  tal  dice.  Pedir  por  puré  sentimiento  de  deferencia 
la  confirmación  de  un  pasaporte  espedido  para  un  pais  que  es« 
taba  en  guerra  con  el  gobierno  del  Perú,  y  contra  e!  cual  se 
iba  á  abrir  una  campaña,  es  cosa  ,  que  solo  vos  podiais  decir, 
Pfdir  por  puro  sentimienlo  de  deferencia,  la  confirmación  de  un 
pasaporte  al  gefe  supremo  miütarj  es  lo  que  no  diría  un  pa- 
tán   de!  campo. 

io.     El  Libertador  no  me  lo  negó,  obseroando  ^olamcnit 


que  pensaba  hlen  que  yo  no  tomaría  partido  entre  /«s  tropm 
del  general  Riva-jJgU€ro::::::::Sin  embargo,  y  sin  quererme  es^ 
plicar  abiertamente,  yo  contesté  á  S.  E.  en  términos  generales,  qui 
un  extrangero  haría  un  triste  papel  en  las  guerras   tíviles  del 

Perú,  y  que  yo  iba  á  Trugillo  á.  ver  á  mi  familia,     ¿Y  de- 
cís que  esta  no  es  una  palabra  formal?  O  las  palabras  no  ticEcn  va* 
lor,  ó  las  vuestras  debían  dar  uoa  seguridad  j  absoluta  de  que 
BO  tomaríais  parte   ei»  las  guerras-  civiles  del  Perú.  Según  vos 
mismo,  un  extrangero  haría  mu^   trisíe  papel  en    las  guerras 
tíviles.     ¿Y  habría  quien  se  persuadiese  que  efectivamente  quea 
riáis  hacer  triste  papel?  ¿Vos  Brandseiij  cuyo  enTanecimiento  era 
conocido  de  todos?  ¿Vos  mismo  pensa,ríais  t«l  cosa,  ciaai>ílo  habla«" 
bais?  Mas:  vos  que  tanto  os  preciáis  de  caballero.   ¿Tenéis  por* 
digno  de  quien  lo  sea^  no  cspljicarse  abiertamente  cuando  de- 
biera hacerlo?  ¿Es  ¡esta .  una  conducta  leal  y  franca?  ¿Es  la^  que* 
debia  seguirse  en  correspondencia, de  la  candorosa  y  noble  del' 
general  Bolívar?  A  todos  los  hombres  de  bien  del  universo^ 
toca  responder,  y  juzgar  de,  Brajídsen,;  ;[    ■  ^i^ 

14.  y  si  yo  pasé  á  saludar^  al  .Libertajdor^  fué  menos  con 
la  mira  de  conseguir  la  confrrnaciqñ  de,  vfis  pasaportes,  que  y9^ 
no  necesitaba.  Volvemos  á  las  andadas.  Reproduzco  lo  que  acer*; 
ca  de  esto,  os  he  dicho  en  el  §  12.  0-5 

15.  No  se  proiiuneiaba  en  Trujillo  su  nombrcy  (el  de  Bo-  ' 
livar)  sin  acompañarlo  con  los  mas  odiosos  epítetos,  ¿Por  qué  no 
decís  quienes  no  pro Quneiaban  este  nombre,  sialps;  epítetos 
que  espresais  ?  ¿  Por  qué  no  decís,  que  lo  hacían,  el  parrísida 
Riya-Agüero,  y  los  de  su  facción?  ¿Por-qué  no  confesáis  que 
todo  ^1   territorio  que  subyugaba  Riva-Agiiero,  deseaba  ardien- 


lo 

íemente  la  llegada  del   Libertador  con  sus  tropas?  Estos  epí- 
tetos   en  la   inmunda  boca  de  los  facciosos  y  los  traidores  no 
era   ciertamente   lo  que  podía   mostrarla  opinión  que  habia'del 
Libertador,   ni  los   que   podían   mortificarlo.   El  general  Boli- 
Tar,  como   todo  el   mundo,  saben  que  en  los  mismos  términos 
pablaban  de  el   Morillo,   y   los   verdugos    que  lo   acompaña- 
4>an  ,  y  es  esto  mismo  lo  que  constituye  su  mérito.   El  gene- 
ral  Bolívar   se  habría  por  el  contrario   creido  deshonrado     ¿ 
en   los   mismos  labios  que   pedían   constituaon   española  y  ¡^ 
rey   Barbón,  se  hubiesen  oído  elogios  de  su  persona.  Acordaos 
de   aquella   sentencia.  Cuando  el  necio  aplaude,  peor  &c. 

36.  Cuya  moderación  {la  de  Riva- Agüero)  con  su  mor. 
tal  adversario,  no  se  desmintió  jamas  ¡Moderado  Riva-Agüero 
coir  el  Libertador!  ¡Moderado  el  q.e  escribía  á  las  munici- 
pahdades  de  Guayaquil,  Cuenca,  y  Quito  para  que  se  insur- 
recaonacen  contra  Colombia,  atribuyéndole  al  general  Bolívar 
loshechosdeLa.Sernay  demás  españoles,  cuya  bárbara  domi- 
naron buscaba  con  decidido  empeño!  Mala  causa  defendéis- 
vuestro  heroé,  es  ya   conocido   aquí. 

17,     En  el  fondo  de   mi  corazón ,   yo  me   inclinaba    todo 
ni  presidente  Ri.a-Aguero,  . .  .sigue  un  largo  panegírico.  Quíe- 
ro  que  notéis  solamente  esto,  porque  espero   tener  ocasión  de" 
contestaros   un  poco  mas  adelante;  y  no  seque  presentimiento 
tengo   de  que  vais   á  quedar  muy   mal  parado. 

18  En  una  nota,  haciendo  uso  de  un  oficio  del  L¡!3ertador 
á  R.va.Aguero  del  8  de  mayo  de  1823,  pretendéis  hacer  no- 
tar  el  aferente  lenguaje  que  suelen  ¡aspirar  las  diferentes  cir- 
cunstancias.    I^ada  mas  común,  ni  mas  natural,  que  creer  bien 
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de,í;una  persoi^a,  y  manifestárselo  asi,  cuando  eíia  hosíensible- 
mente  hace  por  merecer  esíe  concepto;  ni  nada  tampoco  mas 
digno  de  un  hombre  honrado,  que  creer  y  expresar  io  con- 
trario, si  aquella  misma  persona  contradice  su  conducta,  y  si 
alguna  vez  se  vé  forzi  Jo  á  mostrar  su  opinión.  En  majo  de 
182,5,  Riva-Aguero  hacia  del  patriota,  trabajando,  al  parecer, 
por  ia  causa  pública.  ¿Qué  tenia  de  estraño,  que  el  Libefíadoc 
le. manifestase  por  ello  su  aprecio  y  consideración?  En  se- 
tiembre del  mismo  año,  Riva-Aguero  era  ya  un  faccioso,  ua 
traidor,  un  parrisidar  habla  cometido  cuanto  género  de  exe- 
sos  es  capaz  un  furioso  malvado.  /No  era  debido  que  se  I@ 
hablase  el  lenguaje  de  la  verdad,  cuando  fué  preciso  decirle 
algo?  Al  principio  del  reinado  de  Nerón,  ¿no  se  decia  que 
era  humano?  Después,  quemando  su  patria,  y  degollando  á 
su  maestro  y  á  su  madre,  ¿no  se  ha  llenado  de  baldones 
y  de  execración  su  nombre?  Pero,  en  vos  mismo.  Cuando 
os  batíais  bien  enChancayel  año  de  2d,  ¿no  recibisteis  enora= 
buenas  de  los  patriotas?  Y  posteriormente  en  el  de  22  cuan- 
do asolabais  á' Cañete  y  perseg-uiais  á  todo  el  qu@  tenia  al- 
go que  perder,  ¿no  hnbeis  cabie.to  vuetro  nombre  de  eter- 
na infamia?  Fingís  dudar  de  ia  identidad  de  la  corresponden- 
cia que  hiz3  conocer  á  Riva-AgÜero,  y  que  exitó  eí  patrio^ 
tlsmo  del  general  la  Fuente.  Esta  correspondencia estubo,  por 
muchoís  dias,  expuesta  en  la  imprenta  de  Tmjiüo,  á  la  curio- 
sidad  pública,  y  aÜÍ  pudieron  verla  vuestros  amigos:  la  mis- 
ma existe  íntegra  en  los  archivos  del  gobierno  i  el  que  os 
satis/agais,  merece  mu^  bien  que  hagáis  un  viage  á  esta  Ca- 
pital.   Si  hay   algún  derechí?  para  dudar  de  las  cosas  que  se 
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imprimen  como  copias,  á  rauclros  les  vendría  la  gana  de  du- 
dar, de  la.  ií/í«í¿í/af¿!  de  Jos  papeles  qu^  voscopiais^i'y"  aüñ  dé' 
las  escrituras  que  corren  en.  el -dia.  «¡Ya  se  vé!  Como  vos  no 
eréis   en  elias,  este   no  -os   sirve   de  ningUn  argumento. 

19.     Se  üumentd  Ja  sorpresa,  2/ se  convierte  ehindignacionf 
cuanch  uno  ^  considera^, que   el -autor  de  esle  atentado  {la  remi' 
cío  n  de   Riva-Jguero  á  Guayaquil)  es  el  mismo  hombrea  quieri 
decpxan  Iqs  gloriosos   títulos  de  Libertador  y  legislador  de  Co- 
lombia. Es  c.esta.  la   única  vez  que  habéis   escrito  la  verdad,  y 
que  os  habéis  espresado  propiamente.  JLa  sorpresa  convertida 
en  indignación,  solo  puede  experimentarla  wno,  como  decis,  y  es-  ' 
te  WJ3P,  sois   vos  mismo;  porque  de   resto,   hasta   los  ciegos   y 
los,  sordos,   saben  en  este  pais  y  en  algunos   mas,  que   en  la  re- 
inicion  de  Ri va- Agüero    á  Guayaquil,    no  tubo  ninguna  parte 
el  general  Bolívar.   S.    E.  estaba  á  muchas  leguas  de  Trujillo, 
cuando   el  ^general   la  Fuente  dio  este  paso,  que  las  circunstan- 
cia?, le  hicieron  indispensable.  Al   paso  que   vamos,  puede   es- 
perarse que  quedareis  por  un  grandisimo  embustero,  y  un  mor- 
daz calumniante,  Pero  sigamos. 

,20..  Y  mío  está,  tentado  de  preguntar,  que  si  fué  á  imita- 
ción de  la  libertad  que  dio  á  los  colombianos» ,,  .6  solathen.' 
te  á  impulsos  de  la  generosidad  de  su  carácter,  que  el  gene- 
ral  Bolívar^,  trató  al  primer  magistrado  de  una  Repiíblíca  ami- 
ga y  aliada,  al  infortunado  presidente  Riva-Jjguero,  con  tan- 
ta  y  mas  arbitrariedad  y  crueldad  de  lo  que  en  Argel  se  tra- 
taría al  mas  til  enclavo?  Aqui  hay  algo  de  verdad,  y  mucho 
de  mentira.  Que  el  trato  que  Riva-Agüero  debió  al  general  " 
Bolívar,  fué  solo,  efecto   de  su  generosidad;  que  este  trato  fué 


„»!!•: 


arbitrario,  verdad  to(lo:  lo  demás,  qs  solo  vue,strpj,es^ialso<  El 
general  Bolívar,  debió  mandar  fusilar  áRiva-AgUero,f>orqvie,asi 
lo  habia  dispuesto  el  Congrego  y.  el  gobiernolegitinriq:  (documen? 
to    num.  1.  °  )  porque  sin  esto,  lo  tenia  muy  meresido   por  sus 
muchos  y  enormes  crimenes;  y^  e\  no  haberlo  hecho,  es  cier*; 
tamente   una  generosidad  arbitraria,  que  le  han  reprobado  todol^^ 
los  buenos,  f,  que  le  ha  formado  un  cargo,  de  que  tendrá  que. 
responderá  la  América  entera,  al  género  humano.  ¡Brava  desgra- 
cíala vuestra,  que  no  acertáis  á  dar  un  paso,  romperos  la  cabeza  í 
21.      Yo  me  acordaba  con  todo  el  mundo  ^   que  este  ciuda- 
dano Riva- Agüero,    elevado  á  la  presidencia  de  la  República,  por  ^ 
los  votos  unánimes    de  la  nación,  mucho  mas   que  por  la  elec- 
ción dtl  congreso.  ¡Hasta  donde,   Brandsen,   os  ha  precipitado 
la  defensa  de  una  mala  causa!  ¡Conque  los  votos  unánimes  de 
la  nación,  no   eran   los  del   congreso!  ¿Y  como  se   consultaron 
los  votos  de  la  nación?   ¿Y  como  supisteis  cuales   eran,    y  que^ 
eran  unánimes?  ¿Era,  acaso,  la  nación  un  ejército  rebelde,  junos 
pocos  sediciosos  que  gritaban    viva  Riva-Aguero?   ¿Como  vos, 
que  en  vuestro  prólogo  mostráis,   aún   con   peligro  de.  vuestra 
vida,   tan     vivo  deseo  de  que    los  amen.ca.nQs  .puedan.  preseT' 
varse  de  la  mas  espantosa  tiranía,  la  de  las  bayonetas,   qu.ereis 
luego  autoriz'jr   la  jornada  del  Balconsillo,  j  la   colocación  de- 
Riva-Aguero  en   la  presidencia,    con  la   punta,  de,  las  bayone-  ; 
tas.   ¿No  fué  tiranía,  y  tiranía  de  bayonetas.,  el  uso, de  la  fuerza  aitj  -, 
mada  contra  la  representación  nacional?  ¿Fué,  acaso,    liberaiidadi 
prender,  perseguir,  y  hacer  salir  del  país,  á   individuos   de  ella?   : 
Brandsen:  para  escribir  al  público,  se  necesita  saber,  juicio,  calma. V; 
&c}  y  vos  estáis  desnudo  de  Cotas  cualidades:   gonoseos. 


t:^^^ 
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kombrks.   Esta  es  una  verdad,  como  todas  las  "demás  "que  se  e»l! 
cuentran  en  vuestro  papel.  El  ejército  de  Riva- Agüero,  cuanJ'' 
do   mas  fuerza  tuvo,  fué   de  3000  hombres,  y  á  Li "verdad,  que 
solo  eí  mágico  Riva-A^uero,  hubiera' podido  crea.^' 7.000  hpp,!. 
bres  ea  poco  tiempo,  y  con  mu j  pocos" elemenS  Mucho  po?! 
dria  contestaros  sobre  este  particular;  pero:::;;  *'^* 

23.  Yo  vda,  á  esepdon_  de  la  capital,  tóL  las  proteo 
ocupadas  por    las  armas  de  los  patriotas,  reconocer  alta  y  gus. 
tosamente  por  presidenée-de  ía  república  a(  ^an  mariscal  don  ■ 

José    de   la    Üí^^-^^íero/Eféctivamente,    los  sucesos  lo  haa  ! 
acreditado.  ■.■-■', 

24.  Yo  senda  vasilar  mis  resohedones:  bueno.    Se   reali- 
zaaquiel  presentimiento  que  os  manifesté  e¡i  mi  §17.   Si  en  d 

fondo  de  vuestro  corazón   os  inclinabais    todo  &   Riva^ agüero-,  y    \ 
Si  este  pudo   representaros   con  vehemencia   la  justicia  y   salti-    . 
dad  de  su    causa,  y  supo  poner  en  balanza  vuestro  honor,  vue%. 
iros    deberes,  vuestros  Juramentos,  con   Torre   Tagle,  y  su  fac^ 
ciain,:instnme>itos'ó  esclabós  de  'un  ambicioso  auxiliar:  ¿porqué   "'. 
sentíais,  pues,  vacilar  vuestras  resoluciones?  ¿Qué  hombre  de  biea 
puede  vacilar  entre  su  honor,   sus  deberes,    sus  juramentos,  y     ' 
wn  rebelde,  su  facción  y  los  instrumentos  j  esclavos  de  un  am- 
bicioso   auxiliar?    ¿Esta  besitacion  es   de  caballero?— Pero,  y  k 
palabra   de  honor  que  df  á   Bolívar,  me   contestareis.   No  hay 
tal  cosa,   no  señor,  no  liaj  tal:  vos  no  quisisteis  explicaros  abier- 
iamcnle,  contestasteis  á  S.  E.  en  términos  generales:  vos  no  re- 
putasteis estas  expreciones  por  palabra  de  honor,  y  ademas,  «/ 
capüan  de  navio  donN,  Spr^.y  el  Itnimtc  coronel  Medinc^¡'qut 
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fueron  los  únicos  presentes  &  esta  entrevista,  dijeron  publicamen- 
te, que  no  os  habían  oido  dar  tal  palabra,  y  aun  os  ofrecieren 
declararlo  asi  por  escrito,  si  llegase  el  caso.  Vamos  pues.  ¿  Por- 
.^^^  .y^P^^'^-'s?  Habéis  sido  pillado  Mi%  Federico.  Lo  que  t^ 
Jiodecis,  voy  yo  á  revelarlo.  Vasilabais,  porque  veíais  por  un'á 
parte,  la  escuadra,  y  el  ejército  del  Alto-Perú,  guardarle  (á 
Riva-Agüero  )  obediencia  y  fidelidad,  á  una  república  aliada 
poner  á  su  disposición  la  flor  de  sus  tropas,  un  ejército  dé  7000 

hombres .y  por  otra,  no  habíais  visto  las   tropas   deque'po- 

dia  disponer  el  general  Bolívar,  ni  conociais  á  este  hombre.  Así 
pues,  como  buen  aventurero,  os  resolvisteis  por  el  partido 
que  os  pareció  victorioso.  Viva  quien  vence  ,  dijisteis,  ¿Qué 
tal  ha  estado  esta? 

25.  El  espafwl  mal  seguro,  en  medio  de   sus  triunfos.  Por 
eso  Riva-A^uero,  queria    darle  seguridades. 

26.  Bolívar  temeroso  i  irresuelto.  ¡Bolívar,  temeroso  é  irre- 
saelío,  Bolivar!!!!  Solo  vos   pudisteis  creerlo.   Si  fué  temeroso  é 
irresuelto,  dígalo  la  campaña  contia.Ri^a-Aguero,  y  la  que  aca^^t 
ba  de  dirigir  contra  los   españoles. 

27.  Sea  error,  sea  razón,  yo  ofrecí  mis  servicios.  ¡Con  que 
ignoráis  lo  que  debía   llamarse   el  ac,tp,  de. ofrecer  vuestros  sefU-S 
Vicios  a  un  traidor!  Pues,  sabedlo:  fue  canallada,  vileza,  y  pro- 
cedimiento, solo  de  quien   pretende  su  bien,  sin  pararse'  en  me- 
dios; de  un  aventurero,  en  fin. 

28  Esta  acusación  (la  de  haber  consevido  Rivd- Agüero,  el 
designio  de  vender  su  patria  á  los  españoles,)  es  vacia  dé  -cerosi. 
milítud,  como  de  pruebas,  y  necesilaria  para  ser  creída,  de  ser 
apojjada  sobre_  irrejragabks  documentos.  Estos  irrefragables  do= 


jCAimentos,  son  los  que  se  han  impreso.  Os' temitó  á  loqúesdi» 
bre  esto  he  escrito  antes. 

29     é  insulta  con  arrogancia  al  infortunio  del  primer 

ffltriota,  del  primer  magistrado  dd  Perú,  {Riva-j^guero)  $e 
necesita  ser  todo  un  Brandsen,  para  titular  primer  magistrado  del 
Perú,  á  un  traidor  proscrito  por  el  soberano  congreso  (documento 
DÍim:2)  Mas  adelante,  tendré  ocasión  de  volver  á  tocareste  asunto. 

30.  Me  acogió  (Torre  Tagle)  con  benevolencia.  ¿Y  no  03 
avergonzáis  de  recordar  en  vuestro  favor  la  s  benevolencias  del 
monstruo  Tagle? 

31.  Aplaudió  (Berindoagá)  mi  conducta  en  Trujillo,  ¡Por 
cierto,  que  la  autoridad  es  de  bastante  peso!  valerse  de  ella, 
es  muy  digno  de  vos.  Ademas,  ni  Berindoagá,  ni  el  g-obierno, 
tenían  facultad  para  conocer  de  los  asuntos  de  Trujillo  en  aque* 
Ha  época.  Este  conocimiento,  le  habia  sido  sometido  al  JLi* 
beríador,  por  la  soberanía  nacional,  (documentos  núm.  3  y  4.) 

32.  Me  aseguró,  que  el  gobierno  aprobaba  y  conjirmahá 
mi  nombramiento  de  general  de  brigada.  Esto  vale  tanto,  como 
si  dijeseis ,  que  vos  aprobabais  la  elevación  de  León  XII 
aUpootiñcado  romano.  £1  gobierno  no  tenia  facultad  al- 
guna militar;  y  aún  en  lo  político,  estaba  subordinado  á  la  aii- 
totidad  directorial. 

-   33 resentimiento^  que  el  Dictador  hizo  después  tan  cruel' 

mente  pesar  sobre  mí,  y  toda  mi  familia.  Mentís  bellaco.  Me  cons- 
ta, hasta  no  dudarlo,  que  el  Libertador,  no  conoce  á  vuestra 
familia,  y  que  jamas  ha  hecho  mención  de  ella  en  las  provi- 
deacias  que  ha   dictado  sobre  vos. 

34.. vi  entrar  á  casa  d$  mi  suegra^  ai  Coronel  D*¡„** 
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y-paeos  minutos,  al  Unienlt  corone/  M, .m.  Habéis  sidq  t$ii 

majadero  en  no  nombrar  estas  persoitas,  como  mentiroso  y  pro- 
caz, en  casi  todo  vuestro  escrito.  Debéis  saber,  qae  el  general 
Bolivar,  no  ha  hecho  jamas  un  misterio  da  k  opinión  que  le 
meresei^is.  Cuanto§  le  han  oido  hablar  acerca  de  yos^  eatan 
impuestos  de  ella,  porque  S.  E.  la  ha  ntanifestado  paladín:^* 
«ente. 

-1  35.  Ofendido  de  vernie^  tan  rigurosa  é  injustamente  juzga» 
d»  por  un  exiranjere.  ¡  Dios  eterno!  ¡Hasta  donde  Hega  la  def - 
▼erguenza  de  un  malvado!  Siendo  vos  francés  de  nacimienta,  y 
de  educación:  sierido  vos  de  alma  francesa:  ¿tenéis  descaro  i-e 
Bamar  extranjero,  á  un  americano,  también  de  nacimiento,  al  Li« 
hertador  de  dos  naciones  americanas,  al  gefe  supremo  de  este  e»« 
tado?  Con6esoo8  que  al  leer  esto,  la  indignación  me  oblígé  á 
arrojar  vuestro  papel,  y  aun  ahora  mismo  qu«  «» contesto,  me 
ha  venido  la  tentación  de  dejar  la  pluma;  porque  el  quié  sie^ 
do  francés,  se  ha  atrevido  á  llamar  cxtrang^ro  al  general  Bo« 
livar,  no  merecía  sino  un  solemne  desprecio.  Pero  me  be  per- 
suadido) que  puedo  hacer  algún  servicio  á  mi  paiis,  esGribiea- 
do  esta  carta,  y  me  sobrepongo  á  toda  por  continuarlaé 

36.  Mientras  que^  el  gobierno  de¿  Perif  mi  JMtz  natura» 
Vamos,  poco  á  poco.  ¿Coma  no  habiendo  vos  jurado  obedim- 
eia  á  Torre-Tagle,  como  siendo  él  «»,  f acetoso,  era  ai  misr- 
mo  tiempo  vuestro  juez  natural?  Mr.  Brandsen.*  el  que  se  me- 
te á  escritor,  debe,  d  tener  principios  fijos,  ó  una  feliz  retén*' 
tiva  para  no  contradecirse}  porque  en  Hegando  á  sucede»"íe 
esto,  queda  á  los  pies  de  los  caballosj  Gomo  os  ha  sucedido 

á  vos.  Por  otra  parte.  ¿Sabéis  lo  que  sigoiñcatban  los  albagos 
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«ae  Torre-Tagle,  f  sa  ministró  Beriñdóaga  os  dispensaron  «fe 
los  días  mismos  en  que  tramaban  la  mas  negra  y  vil  traición? 
pues  sabedlo.  Quieren  decir:  que  conociéndoos  aventurero,  y  mas 
que  todo,  Riva-Aguerinoi  os  creyeron  muy  capaz,  y  aún  dis- 
puesto á  tomar  parte  con  ellos  en  ía  infamia  que  proyectaban, 
y  á  entregaros  á  toda- cfese   de  crímenes. 

37.  Desamparado  de  intento,  quizcts,  [el  General  Martines] ^ 
Sel  Libertador^..... Morá^z^  atrevido  ¡Abandonado  del  Liber- 
tador el  general  Martinezü!  La  falsedad  es  tan  enorme,  que 
no  necesita  refutarse;  ademas  de  que,  nece&itaría  escribir  un  li- 
bro, el  que  lo  intentase.  Me  remito  á  lo  que  el  general  Mar- 
tinez  ha  dicho  sobre  esto,  en  el  manifiesto  que  publicó  en  Chi- 
le, y  á  lo  que  conteste  después  de  haber  leydo  este  pasaje 

JLe  vuestra  apelación. 

9¡  Todo  cuanto  ensartáis  sobre   la  retirada  de  esta  capi- 

tal), quíB  el  ^Libertador  ordenó  al  general  Martines:,  no  mere- 
,f^l  contestación;  porque  es  enteramente  ageno  del  caso. 

38.  -  Casi  todos  ¿os  demás  miembros  de  la  junta. ...•ó  atur» 
olidos  de  un  pdigro  qw  el  miedo  aumentaba  «wm.  Toca  contes- 
tar á  Ips  jefes  qae  concurrieron  á  la  junta  celebrada  en  casa 
de  Torre  Tagle  para  resolver,  si  debian,.óno  cumplirse  las  ór- 
denes del  Libertador.  No  hay  remedio.  Vos  en  vuestra  fti- 
ria,    dais  palo  de  ciego. 

39,  Mucho  menos  era  necesario,  sin  duda,  para  det«rm> 
fiarme  á  derramar  delante  de  sus  murallas  la  última  ^ota  de 
frú  sangre.  Bravísimo  Mr,  Y  siendo  esta  vuestra  disposición, 
¿por  qué  no  lo  hicisteis?  ¿Hubo  quien  os  lo  impidiese?  ¿Por  qué 
no  dfiixacíiasíeis,  «i  una  gota  siquiera,  de  «eta  misma  sangre 


ma 


«flla  retirada' del  general  Santa-Cruz,  cíe  Cuyos  ñesustríi  kói 
fuifates  la  causa?  ¿Porqué  os  separasteis  del  ejército,  j  aban, 
donasteis  á  vuestro  gerverali  cuando  trataba  de  reorganizarlo,  y 
obrar  nuevamente  con  él  acia  ^1  Sur?  ¿O  fué  nueva  vuestra^ 
disposición,  porque  creistes  que  Lima  fuese  el  teatro  dé  esi' 
te  sacrificio?  ¡Feliz  Lima,  que  has  merecido  tal  víctima/  ¡Mai' 
feliz,   ^i  algún  dia. ,,,,.!  mas  no  quiero  asustaros.  i' 

•:     40.\  Yo  habia  recibido  el  despacho  de  comandante  general 
de  la  cahalleria,  y  j,fe  de  la  vanguardia'  de  las  tropas  del  P<?¿ 
rfii>i¿Yei  cuerpo  principal  d«l  ejército,  donde  se  hallaba?  ¿No 
es-esto  qoerer  ju^ar  alo  militar,  y  burlaros  de  los  hombres? 
*      41.     Fo  obtuve  el  mando  especial  de  todas  las  fuerzas  dís* 
ponibles.'No  se  ha  entendido  eso  de   mando  especial.  ¿Ycua-* 
les  eran  estas  fuerzas?  Vos  mismo  lo  decís.  Ciento  y  cincíaen-' 
ta  hombres.  Estas  fuerzas  formaban  la  vanguardia,  el   cuerpo 
del  ejército,  y  las  disponibles  que  mandaba  el  «eñor   Brand-^ 
sen.  ¡Sierto,   que  el  mando  era  de  alta  consecuencia!  ¡O  tiem^ 
pos  de  don  Quijote!  ^ 

42.  Luego  asistido  de  los  coroneles  Bruix  y  Raulet,  quiC' 
nis  dieron  en  esos  dias  de  calamidades,  las  mas  ilustres  señas 
de  iodos  los  géneros  de  valor,  heroísmo  y  rendimiento.  Os  en- 
tendemos; pero  sabed:  que  el  coronel  Bruix,  ha  muerto  ha- 
cen meses,  y  que  el  señor  Raulet,  está  tranquilo  y  conten- 
to, viviendo  en  el  seno  de  su  familia,  y  adelantando  sus  in- 
tereses. Yo  rae  asombro  cómo  Radet,  este  mismo  Raulet,  á 
quien  vos  en  un  tiempo  perseguisteis  de  muerte,  y  de  quiea 
hablabais  horrores;  ese  mismo  es  ahora  valiente,  héroe  ^^c;  pe- 
ro bien:  ya  os  he  dicho,  que  os  eatendemos.  Si  alguiia  otm^ 
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JfiuatíTa  no  os  sal*  mejor  <jue  esta,  lejoi  de*3c!antar,  per* 

fteis  infinito. 

A3.  De&pms  de  veintidós  dias  <?e  um  defensa,  i¡U€  los  fas» 
t&s  de  la  revolución  <k  América,  acaso,  no  reproducirán,  ¿Y  pot 
^uéno  se  repetirá,  acaso,  la  defensa  de  Lima?  ¿Porijueno 
luibkis  claro?  Habéis  dado  con  esta,  una  buena  prueba  de  lo 
que  valen  vuestras  asersicmes. 

4á,  Si  yo  hubiese  seguido  las  huellas  de,  /os  primeros  man» 
áatarios  del. general  Bolívar,  Mr:  acordaste,  de  que  no  escrí»> 
bis  bajo  el  gobierno  de  los  Borbotes,  Acá  en  los  gobiernos  re* 
güblicanos,  los  gefes  de  la  administración,  no  tienen  manda* 
tarros.-  los  que  ejercen  alguna  autoridad,  cualquiera  que  sea,  la 
ejercen  en  nombre  de  la  nación,  4a  ejercen  por  ella:  el  m\u 
mo  general  Bolivar,  se  halla  en  este  caso. 

45.  Lima  hoy,  quizás,  no  seria  mas  que  un  cümvlo  de 
tenizas.  Sois  uninajadero,  Brandsen,  que  tratando  de  hablar 
de  vuestro  mérito,  no  habéis  quitado  aquí  el  quizás:  debis- 
teis hablar  asertivamente,  para  imponer  así  una  mayor  duda  d« 
gratitud  á  Lima.  Entretanto,  es  la  lastima,  que  no  quiere  na- 
die teneros,  -sino  por  «1  desolador  de  la  costa  del  Sur, 

46.  Y  el  diciador  no  trazaría  en  ella,  sus  fatales  listas  dt 
proscricion,  ¿Donde  habéis  visto  esas  listas?  ¿Quienes  son  los 
proscritos?  Pronunciaos  con  claridad.  No  es  de -crueldad,  de 
lo  que  puede  ser  acusado  el  general  Bolívar:  si  algún  reato 
ha  contraido  este  para  con  la  nación  peruana,  <|ue  se  ha  en- 
tregado toda  entera  en  sus  brazos,  es  sin  duda,  no  haberos 
fusilado  como  era  justo,  y  como  lo  pedian  tantos  hombres  ve- 
jados, robados,  y  pereeguidos  cruelraentoj  por  voít 


iiio  de  perseguirnos  ,  yo  übtnve.  del  g^nttal  Ntcochea  d perrm-^ 
M  de  irme  Ú presentar  ttt  IXicladot.  ¿Y  por  qué  no  pedistets 
teHBbi««),  ai  mi%íiia  general,  permfs©  para  escribir,  Cómo  lo  hi- 
cisteis, á  los  eaemigos,  ofreciéndoles  vuestros  servicios?  Ijasti- 
loa  y  grande,  ha  sido,  qiae  no  lo  hubieaei=shecfeo;  paes,  qae  desde' 
entonces,  habría  quedado  la  tierra  purgada  de  un  ser  tan  tna- 
)i|^  cooio  WB.  Peío  vamos,  vamOs  al  hecho.  Poco  después 
4©  la  retirada  ^e!  iwes  de  febrero  del  año  pasado,  coitíó  la' 
voz  d«  que  vos  y.  •  •  •  *  •  •  «habían  pedido  salvos  conductos  á' 
los  enemigos ,  para  volverse  á  la  capital;  Io«  españoles,  que  de- 
bían estar  impuestos  en  las  cosas  de  «as  paisanos,  asegurábala 
^le  era  sierto  lo  qae  se  decía;  y  don  Francisco  Bertis,  espa?; 
Üo!,  que  estaba  en  el  interior  de  los  neg^ocios,  y  x^uyo  testimo— 
Otó,  es  intachable  por  las  calidades  que  lo  distingaen ,  se  es- 
tendió  á  decir  en  ana  concurrencia;  que  ti  mismo  htíbia  viste 
xvestr^  efficioy  y  ia  coníf.sktcion  que  os  kahian  d&d-^  los  gfjks. 
^añalet^  reducida  ó  que  manchaseis  á  reteñiros  con  Bolívar,  y- 
fue  «i  k^rabais  obtener  algún  mando,  se  os  preseníaba  unaí 
bttena  ocasión  de  oontra-er  nvérito.  ¿Qué  respondéis  á  esto? 
Hé  aqaf,  el  motivo  porque  quisisteis  presentaros  al  general  Bo* 
livar; — porque  aÉÍ  os  lo  previnieren  vuesti os  amigos,  que  eran 
íes  enemigos  de  la  patria.    No  es  esto   nada:  adelante. 

4^8.  •«•••.  ert  medio  de  dos  hombres  cargados  de  cadeñaSc 
Eb   Trujílk>,  tal  vez,    no  se  conocen  tales  prisiones. 

49.  Mal  seguro,  iodavia  ei  Dictador,  dd  ítrreno  qve  pi^ 
taha,  no  se  atrevió  á  estrenarse  por  if»  goipe  de  injuaticia,  qut 
éespues  ie  einció  de  jwgo-.  Se  os  ha  -escapado,  sin  duda,  xon^ 


ifeori'^ 


tTñ  vuestra  voluntad  confesar,  .que  los  compftHeros  que  tubífl- 
teís  en  Trujillo,  «staban  presos  por  un  acto  de  justicia;  piseS,' 
decís,  que  el  Dictador  no  ^e  habia  estret>ado.  Se  os  escapó  es- 
ta jOh  que  rabia!  ¡jOonque.el  Dictador  no  se  atrevió  ;á  ■tocaros!» 
¿Es  posible,  que  sobre  cuantas  fshas  tenéis,  se  cuente  también  la  de' 
naentecüío?  Pero  no  nie  acordaba,  que  en  tocándoos,  se  sacu» 
de  basta  en  sus  sh^ienlos  la  libertad*  > 

^.  Después  de  haber  sido  innoblemente  engañado  ártont,"'- 
hrt  -del  Dictador^  y  por  su  orden.  No  me  da  la  gana  de  cree&> 
<j«e.  hayáis  recibido  la  carta  del  teniente  coronel  Medina  que* 
copiáis;  porque  este  se  llamaba  Ce/e¿/owio,  y  vos  lo  baustisaii 
de  P.  Antonio.  Está  visto.»  os  sale  malísimamentp,  aún  hasta 
aquello  mismo  de  que  pensariais  sacar  buen  partido.  Quedai$^^ 
pues,  convicto  de  suplantador  de  firmas:  sigamos. 

51 » .  . . .  .¿/ttíío  de  sus  secretarios   (del   general  Bolivar), 
¿Cuantos  eran  los  secretarios?  Nombradlos:    os  lo  suplico. 

.52.     El  coronel  don  Tomas  de  I/eres,  en  aquel  tiempo^  pre- 
facio de  Trujillo j  a  quien  yo   me  presenté,  me  comunicó   verb»l 
U  privadamente  la  orden  de  pasar  á   Chile,  pero  sin  instar  sv^ 
€umplimientOj  jui  determinar  ,  ,d  tie^mpo  de  mi  ausncia.  Parapo4 
deros   contestar,  quise  antes   informarme  del  señor  Heres,  de  lo 
que  > habla  en  ésío,  .y  voj   4  referir  sus  palabras   genuinas.— 
A  consecuencia  de  la  orden  que   tube  de  S.  E.  el   Libertador , 
para   hacer  salir  é  Brandsen  del  paisy  lo  llamé  á. la, prefectura f 
y  en  la  pieza,  (leí  despacho,  y  á  presenciando  doit.  Pablo  Rome- 
ro, le   comuniqué,  la  orden\   lo  demás  que   U.  me  ha    leido^dc 
Mratídsen ,   es  cierto  quet  así  sucedió:  pensé  que  en  cuanto  estu^ 
Hese  de  mi  parte,  debía  suüvisar  la  suerte   de  Brandsen:  creé 
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pie  no  debía  añadir  la  crueldad  á  la  Justicia.  ¿Y  á  ésto  Í\é^ 
n)a¡s  verbal  y  privadamente?  ¿Qierinis  que  se  estendiesé,  y  pu¿ 
blicase  con  toda  solemnidad  un  decreto,  mandando  que  salie- 
aeiá  del  territorio,  y  que  por  medio  de  plenipotenciarios,  éé 
comunicase  á  las  cuatro  partes  del  mundo?  ¿Qié  h^briáis^^  di- 
cho entonces?  Si  por  una  cosa  verbal  y  privada,  gruñís  taft*. 
to,  y  hacéis  enííos  á  todos  los  estados  de  Áínéríca,  ¿qué  rio 
habríais  hecho,  si  á  vuestra  expulsión  se  hubiese  dado  la  pu- 
blisidad  que  mostráis ,  ahora,  pretender?  jSobre  que  no  dais 
en  bola!  * 

53.  El  primeróy  (el  señor  coronel  Pérez)  me  h&bia  meé. 
nifestado  durante  mi  prisitn,  un  interés,  que  yo  luhe  la  sim- 
plicidad de  creer  sincero.  ¿Y  por  qué  no  había  de  serlo?  ¿Ca- 
be duda  en  acciones?  Selor  Ferez:  reciba  U.  la  recompen* 
sa  de  Brandsen. 

54.  Seajingida  ó  rea!  jenerosidadj  sea  que  creyese  en  efee- 
1o,  ó  estubiese  autorizado  para  decirme  lo  que  nocrein^  me  ase- 
guró  que  yo  era  tan  libre,  y  mas  libre,  que  él  en  Trujillo,  A 
nadie  le  habia  ocurrido  dudar  si  eran  finjidas  ó  reales  pala- 
bras tan  positivas  como  estas.  Señor  Pérez.  ¿Ve  ü.  lo  que  es 
fervir  á  un  hombre  «orno  Brandsen? 

5o.  Después  de  haber  sido  invitado  como  amigo,  y  auto- 
fizado  como  prefecto,  y  á  nombre  del  Dictador,  por  el  mismo 
toronel  Perex,  para  volver  á  Lima  tan  luego,  como  la  capital 
hubiese  sido  reconquistada  por  nuestras  tropas.  ¿Y  como  acre- 
ditais  esto?  ¿Sobre  vuestra  palabra?  Ya  está  visto  en  el  cursó 
de'  esta  carta,  que  mentís  sin  escrúpulo.  No  creo,  no  señor,  qué 
•I  seüor  Pereí  os  hubiese  dicho  tal  cosa,  y  vos   mismo  ae>» 


\9\s  de  asentar,  q««cste  gefe  os  hubia  fyfrmdú  mpiliarsi  p9» 
ra  procurar  vuestro  regreso  al  ejército. 

56.  Llego,  me  prtsmto  al  tninistra  de  guerra,  {coronel 
d^n  Tomas  Heres)y  carroñé  ahvazar  al  coronel.  Ptreg.'.ambos  me 
mogen  con  hondad  y  anmtad:  era  el  beio  de  Judai:  al  Ha  si- 
^vúríte,  yo  debia  ssr  entregado.  |Santo^  Dios!  ¡Doode  estarna*! 
•■Bnqwe  siglo  vivimos!  ¡Quién  creyera  que  acoger  cqn  bondad 
V  araistad,  era  el  beso  dejadas!  Y  sino  os  hubieran  acogido 
íisí,  estos,  señores,  ¿qué  habríais  dicho?  A  euai^tos  lean  esta  eac- 
ta,  dejo  que  respondan  por  vos.  ¿Y  á  quien  fuisteis  entrega* 
4q,  4  dia  siguiente,  y  por  cual  de  los  dos  seüoces,  Heres,  6 

íerez? 

57.  • . .  • .  .Jí<¡>  soliciié  vanamente  la  facultad  d»  rfp.reseyfr 
tar  contra  tsU  dedeal  indigno  procedimienta.  En  el  wiinisteTiD 
de  guerra  se  me  ha  asegurado,  que  no  se  ha  dado  la  árdea  q»^ 
citáis.  ¿Farq.u.é.  no  tomasteis  copia  de  elU,  cuando,  debí*  per- 
xnanecereD  el  cuerpa  de.  guardia,  y  cuando,  según  vos,  escEÍ- 
biai?'  vuestra  apelación  en  vuestra  misma  prisión? 

53  Este  espantoso,  asqueroso,  entredicho.»  ••>•  *fué  lexait» 
ifldo  ocho  dias  después  de.  la  nMificacion  de  la.  sentencia,  y  sá' 
iré  las  repetidas  órdenes  .4d  mior  general  Salom,  siempre,  elur 
4idas.  Ei  general  5alG«i,-se  Ua  distinguido  siempre  por  su  cie- 
ffa  Biibordinacioa,  y  no  ea  posible  que  el  hubiese  dado  estas  órdes- 
ees,,  aift  consultar  antes  á  S.  E.  el  Libertador.  ¿Y  quién  os  dio 
las  órdenes  de)  general?  ¿Y  por  qué  no  os  quejasteis  á  el  mi*, 
roo?  ¿Podíais  teme^r  que  este  gefe  no  sostubiese  sus  disposicio» 
nes?  Pero,  ¡y  qué  rareza  es  esta,  d?  que  na  os  convertís  coih 
tra,  el  ¿eaeral  Salom,  pprquQ,os,.bejj6%Í9,  8eg.¥alo.d*i«  lea» 
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tender!  El  señor  Salom,  es  ciertamente  una  criatura  privíle* 
jrá3á,  cuando  Ka  poiido  escaparse  eje  vuestra  lengua  vijíérinai 
y  Venenosa.  * 

**'  Pasaré  en  claro  cuanto  decís  sobre   vuestro  consejo  de 

guerra,  y  el  dictamen  del  auditor,'  porque  conociendo  á  las 
pérsío^ñaV  que  compusieron  aquel  tribunal,  y  al  auditor,  espero 
que  ellos  os  responderán.  Solo  me  contraeré  á  las  espesies 
que  esparsis  en   vuestra  defensa. 

59.  El  velo  cayo  de  mu  ojos,  y  vi  al  general  BolivaY 
despojado  de  sus  rayos.  Verdad.  El  general  Bolívar,  entre» 
gandoos,  solo  porque  quiso,  á  un  tribunal,  se  despojó  de  sus 
irayos  ' 

60.  t . .  .y  yo  protesto  aquí;  que  cuando  visité  al  Libera 
tador  de  Colombia,  yo  no  veia ,  yo  no  conocía  oíre  gohie.'rno 
legitimo,  sino  el  del  presidente  Riva-Agüero  ¡Muy  bueno,  Mr« 
Federico  ¡  ¿Y  el  nombramiento  de  Torre-Tagle  de  presi- 
dente de  la  república  hecho,  66  diasantes  de  vuestra  llegada 
á  esta  Capital,  no  valía  nada?  (Documento  núm»  5.  ©  )  (*)  ¿Y 
los  dos  decretos  (docun^icntos  núm.  6,  1,2  ya  citados)  de  8  y 
9  de  agosto,  proscribiendo  á  Riva-Aguero,  y  declarándolo  reo 
de  alta  traición,  meses  antes  de  vuestra  llegada  aquí,  eran  pa- 
tarata, eran  juego  de  niños?  ¿Quién  tiene  la  culpa,  de  que  no 
supieseis   las    leyes  del  pais?  ■    ^ 


(*)     E/  nombramiento  de  Torre 'Tagle,  de  presidente,  fué  el 

.'16  de  agesto,  y  la  llegada  de  Brandsejí  á  esta  capital,  el  22  de 

fictubre  de  1323,  según  lo  dice  en  su  apelación,  pag,  $  Un,  §»^ 
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61.  7r«r¡'¿Vr.i/  qm  tampoco,  yo  tí  «i  e?  gfweroí  Bolí- 
var, mas  que  á  un  general  auxiliar.  ¿Y  el  soberano  decreto  del 
10  de  setiembre  [documento  nám.  7.  ]  depositando  en  el  L¡. 
bertador  la  suprema  autoridad  militar,  y  la  autoridad  politi- 
cadirectoriaV,  eran  papeles  mojados?  ¿No  servia  tampoco  esto 

áe  nada? 

62,  Por  lo  demás,  yo  vso  ptnsar  que  mi  vidapübhca,  la 
rectitud  de  mis  principios  jEs  hasta  donde  podia  llegar  el  des- 
caro,  que  Brandsen  osase  presentar  en  su  defensa  su  vida  pú- 
Mica,  y  sus  principios!  Ya,  que  naturalmente  hemos  llegado  á 
este  pasaje,  preparaos  á  oir,  y  prepárense  cuantos  lean,  á  ver 
«n  may  pequeño  razgo  de  la  vida  pública,  y  de  la  rectitud  de 
principios  de  Mr.  Federico  Brandsen. 

83.     Este  Mr.  fué  destinado,  con  el  regimiento  de  húza- 
xes,   qu8  mandaba  á  la  Costa  del  Sur.  Allí   quitó  cuanto  sus 
ojos  veían,  y  dispuso  de  todo,  como  de  propiedad  suya.  Cuan- 
to ganado,  botijas    de  ^uardiente,  y  azúcar,  pudo  haber,  lo 
mandó  por  su  cuenta  á  esta  capital:  al  que  le  chistaba,  le  da- 
la de  bofetadas,  lo  multaba,  y  lo  ultrajaba  bárbaramente.  Se  hi- 
2o  único  juez  en  todo  el  territorio  que  ocupaba  su  cuerpo,  y 
daba,  y  quitaba  propiedades,  con  la  misma  facilidad  y  frescura, 
que  damas  en  el  tablero.  Una  finca  del  sefior  don  Juan  Sala- 
zar,  la  dio  á  quien  se  le  antojó,  sin  oir  al  poseedor,  y  sin  seguir 
tramite  alguno  judicial:  él  lo  era  todo.  Esta  misma  conduela  tu- 
ho  en   Pisco,  é  Yca.  Las  tropelías  de  Brandsen,  llegaron  á  lal 
grado,  f  la  exasperación  de  los-  vecinos  á  tal  ponto,  que   emi- 
graron  á  esta  capital  despavoridos,  cual  si  huyesen  del  fue- 
go  y  de  la  laba.  Llenos  de  terror,  apenas  podían  balbutir,  (per# 


inítaseme  la  espresion),  el  nombre  de  Brandsen,  les  parecía  ver 
en  todas  partes,  á  sus  desapiadados  sayones,  su   espada,  su  in- 
solente aspecto,  su  aire  zafado.  Al  fin,  medio  tranquilos,  se  pi-e- 
sentaron  á  la  junta  de  gobierno,  que  le  mandó  seguir  á  Brand- 
sen,  un  proceso  por  digno  émulo  de  Yerres.  La  causa  seguía 
su  curso,   don  Francisco  Carrillo  y   Mudarra,  rico  propietario 
del  valle   de  Cañete,  la  agitaba,  los  cargos  de  Brandsen,  ha« 
bian  subido  á  60.000  pesos,  cuando  á  punta  de  bayoneta  fue 
colocado  Riva-Aguero  en  la  presidencia  de  la  república.  Por 
ganarse  prosélitos  el  nuevo  presidente,  quizo  que  se  sobrece- 
diese  en  la  causa:  el  general  Santa-Cruz,  tomaba  el  mismo  em= 
peño;  pero   los  interesados,  estaban  obstinados,  no  cedían;  y 
fué  preciso  proseguirla.    Por  último,  no   estoy   impuesto,   co 
mo  quedó  en    poder  del  general  Santa-Cruz,  cuand®  en  mayo 
del  ano  de  1823  salió  para  intermedios  ia  expedición,  en  que 
fue  Brandsen.— Pero  aún  siguen  la  conducta  pública,  y  la  rec- 
titud de  principios  de  nuestro  Mr. 

Después  de  la  retirada  del  señor  general  Necochea,  de 
esta  capital,  en  febrero  de  24,  Brandsen  iba  por  los  pueblos 
de  la  costa,  con  el  aire  agresor  que  Dios  le  ha  dado,  atro- 
pellando  álos  infelices  vecinos,  y  maltratando  á  los  jueces,  que 
no  le  daban  convites  y  palacios.  En  la  villa  de  Santa,  dió  de 
bofetadas  al  gobernador,  porque  no  salió  á  recibíalo  con  la  nui- 
nicipalidad;  y  fue  menester  toda  la  entereza  del  señor  gene- 
ral Silva,  para  que  las  cosas  no  pasasen  á  mas.  En  laciudad 
de  Bolívar,  con  motivo  de  un  ak^'amiento,  insultó  groseramen- 
te á  la  apreciable  y  distinguida  señora  doña  Josefa  del  Risco^ 
mieiitras  que  todo  el  ejército  sufría  con , resignación,  y   tuienti^E 
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que  hasta  su  llegada  á  aquella  ciudad,  no  había  habido  una  sola 
queja  contiamilitares.  Después, . .  .peso,  adonde  voy.¡  Quiénes 
capaz  de  referir  la  conducta  pública,  y  lectos  principios  deBrand- 
sen!  Serían  menester  la  constaacia  infatigable  del  Tostado,  pa- 
ra decir  algo;  que  para  decirlo  todo,  nohay  resistencia  humana.  ¿Y 
cual  de  estos  hechos  que  van  citados,  os  atreveréis  á  desraentie/* 
Tengo  fundadas  esperaiazas,  de  que  vuestra  causa  citada  ha  de  pa- 
recer toda  entera  en  letras  de  molde,  y  entonces. .  • .! Santa  Bár- 
bara! No  señor,  me  engaño.  Os  desconosí  de  f  roiito.  En  se- 
guida, de  ver  impresa  vuestra  causa,  os  calareis  el  sombrero, 
os  echareis  para  atrás,  y  donde  haya  mas  concurrencia,  os 
presentareis  muy  fresco,  haciendo  sendas  cortesias  á  la  france- 
sa.   ¡Jesús,  y  Gomo  ha  tronado,  ño  Brandsení 

63.  ,,,»,»» ^Originada  quhás,  {la  acusación  del  gene- 
ral Bolivary  á  Brandsen)  de  un  exeso  de  orgulloso  de  unexe- 
so  de  desconfianza^  igualmente  propios  del  poder  absoluto. 
¡Desconfiar  de  vos,  el  general  Bolívar!  ¿Desconfia,  acaso,  un 
gigante,  de  un  gusanillo  miserable  é  imperceptible  á  sus  ojos! 
¿Es  propio  del  poder  absoluto,  entregar  reos  á  .  los  tribunales 
establecidos  por  las  leyes?  ¿Podía  ignorar  el  general  Bolivar, 
que  los  muertos  no  hablan? 

64.  ,  f  ,  m  m  ••  me  importaba  saber:  si  la  amnistía  decre- 
tada^ por  el  congreso  y  gobierno  del  Perú,  en  enero  de  1824, 
y  que   comprende  indistintamente  á  todos  los  partidarios   del  pre» 

itidente  Ri-oa- Agüere^  que  tomaron  4a s  armas  anteriormente  á  la 
revolución  del  25  de  noviembre  de  1823,  habia  sido,  6  no  re' 
tocada^  ó  H  podia  tener,  tocante  á  ciertas  personas,  un  efecto 
retriiactivo.  Sino  os  respondieron,  sería  por  creerlo  euperfluo. 
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La  amnistía  no  os  comprendía,  ni   podía  comprenderos,  por 
que  estabais   en  un  caso  del  todo  diferente  al   de   aquellos,  en 
cuyo  favor  fue  concedida:  ellos  obedecian  legítimamente  á  Ri- 

.va-Aguero,  cuando  fué  exonerado  de  la  presidencia:  ellos  es- 
taban en  el  territorio  que  el  ocupaba;  y  vos  llegasteis  á  es- 
t^  capital,  mucho  después  de  la  deposición,  y  aun  proscri- 
sion  de  Riva-Aguero:  vos  abusando  de  la  buena  fé  del  Li- 
bertador, fuisteis  á  un-iros  con  aquel.  ¿Hay  pariedad  en  las  cir- 
cunstancias? Quiero  ahora,  que  me  espliqueis,  á  que  viene  eso 
de  retroactivoy  porque  á  la  verdad,  que  yo  no  lo  entiendo, 
ni  lo  entenderá  tampoco  el  diablo.  Si  algún  efecto  han  dete- 
ner las  amnistías,  es  retroactivo. 

El  hecho  mismo  de  referir  vos,  todas  las    personas 

,  que  habían  disfrutado  de  la  amnistía,  es  una  prueba  contra 
/7r0£ÍMccníeOT  ,  según  dicen  los  que  han  estudiado  latin;  es  una 
prueba   de  que  fué  religiosamente  cumplida. 

;      ,     G5.     Yo  no  hubiera   vasilado,  por    voher  al  Peru^  donde 

.  mhpresencia^  nada  rücordaha,  que  no  fuese  honroso  para  mi,  o 
de  utilidad  al  pais  ¡Qué  satisfecho  estáis  gran  hombre!  Ojo  al 

r  §.   62. 

QQ,     ¿De   que  parle  era  Brandsen,  el  vino,  ó  el  aguardien- 

;-te,  con  que  os  embriagasteis,  cuando  que  escribisteis  vuestra  no- 
ta 33?  ¡Quién  se  podría  persuadir,  sino  viéndolo,  que  un  mise- 
rable hombre,  como  vos,    se   atreviese  á  acusar  de  impericia 

vmilitar,  al  general  Bolívar!  Para  responder,  cual  corresponde 
á  la  crítica  que  hacéis  de  la  campaña,  sería  menester  escri- 
birla toda  entera,  y  en  este  caso,  traspasaría  los  límites  que 
me  he   propuesto.  Pero,  á  esta  acusación  hecha,  por  la  ig- 


norancia,  y  lamas  rabiosa  pasión,  respondan  los  centenares  áe 
■batallas  ganadas  por  el  general  Bolivar:  los  generales  euro- 
peos,  y  de  concepto,  vencidos  otras  tantas  veces  por  él:  res- 
pondan dos  naciones  enteras,  á  q.iienes  ha  creado  á  esfuerzos 
de  su  brazo,  y  de  sus  talentos;  responda  el  universo  entero, 
íieno  en  el  día,  de  su  nombre  inmortal.  La  campana,  habrá 
sido  mal  dirigida;  pero  ella  ha  dado  la  existencia,  y  la  H- 
bert^d  al  Perú.  jQaiera  el  cielo,  que  las  operaciones  mal  di- 
rigidas, tengan  siempre  estos  felices  resultados! 

El  teniente  coronel  Suares,  no  ha  ejecutado  en  Junin  nin. 
guna  operación,  ni  buena  ni  mala.  La  bueaa  conducta  de  es- 
te gefe,  y  por  la  cual,  mereció  espresiones  de  distinción  del 
Libertador,  consistió  en  haber  permanecido  con  su  escuadrón 
en  coluna,  cuando  observó  que  los  enemigos  envolviendo 
nuestro  centro,  se  dispersaban;  y  en  cargarlos,  cuando  huiaa 
de  los  cuerpos  nuestros  de  la  cabeza,  que  los  acuchillaban. 
El  mismo  Suares  lo  ha  dicho  así  á  S.  E.  sobre  el  campo  de 
batalla,  y  en  el  momento  de  la  acción;  añadiendo,  que  él  ne 
había  cargado  desde  el  principio  de  ella,  y  no  había  empeña- 
do su  cu°rpo,  porque  se  componía  de  gente  nueva,  y  á  quien  él 
no  conocía  absolviánenie.  El  teniente  coronel  Suares  vive,  f 
puede  deciros  á  vo?,  y  á  todo  el  mundo,  si  ha  pasado  así,  ó 

no,  esto. 

La  operación   de  comprometer  la  caballeria,  que  os  pa- 
rece tan  mala,  es   talvez,   la  más  acertada  de   la   campaña,  y 
fue,  sin  duda,  la  que  aseguró  su    buen  éxito.    Sentada  la  ne- 
cesidad    de     destruir  la    caballeria  euemiga    como   la  fuerza 
•^rincip^i,  como  el  alma  del  ejército  español,  y   la    confianza 
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dé  sus  gefes,  era  preciso  no  perder  la  ocasión  que  la  suer« 
te  traia  á  las  manos/  y  para  esto,  debía  obrar  sola  esta  ar- 
ma ,  porque  el  pequeño  resto  del  dia  que  q'iedaba ,  el  paso 
presipitado  que  llevaban  los  enemigos ,  y  la  distancia  que  me- 
diaba de  ellos  á  nuestra  infantería,  no  daban  tiempo  á  espe- 
rarla, so  pena  de  ver  escapar  delante  de  nosotros,  á  los  mis- 
mos enemigos  que  buscábamos:  aún  la  caballería,  tubo  que 
trotar  largo  para  alcanzarlos.  Hay  mas:  en  toda  la  campaña,  no 
se  nos  habría  presentado  un  terreno  como  el  de  Juran,  para 
que  pudiese  obrar  la  caballería.  El  Libertador,  como  muchos 
otros  temían,  que  si  los  enemigos  lograban  salvarse  intactos, 
se  reforzasen,  eligiesen  posiciones  fuertes,  y  aún  ocupasen  al- 
gunas, que  sería  difícil  tomar;  por  exemplo,  las  alturas  de 
Concepción,  los  lados  opuestos  del  rio  de  Yzcuchaca,  ó  del 
Pampas;  y  en  fin,  muchas  otras  de  las  que,  á  cada  paso,  ofre- 
ce el  país.  ¿Qué  habría  sido,  pues,  de  la  campaña,  sin  la  ac- 
ción de  Junín?  ¿Que  fué  de  ella,  después  de  aquel  triunfo? 
Si  el  ejército  enemigo,  se  hubiese  podido  retirar  tranquilo,  á 
marchas  regulares,  y  con  su  fuerza  íntegra  ¿Q^iQ  habría  sido 
del  nuestro,  por  desiertos,  caminos  desconocidos ,  difíciles,  sia 
alimentos  &c?  Todo  esto  evitó  la  acción  de  Junín. 

67.  Con  todo,  ufanOf  (el  Libertador)  ¡No  pues,  que  no 
¿ebia  estarlo,  viendo  tendidos  sobre  el  campo  á  los  Aquilea 
éspafioles,  y  huyendo  á  rienda  suelta,  y  semi-muertos  á  log 
vencedores  de  tantos   años!  ¡Pequeño  era  el  motivo,  por  cierto! 

68.  De  un  primer  dudoso  suceso:  ¡Ay,  que  no  era  nada 
lo  del  ojo,  y  lo  llevaba  en  la  mano!  ¡Dudoso  un  suceso  que 
hacia  desaparecer  á  la  invensible  caballería  españoiaj  ¿Puede 
dudarse  de  lo  que  se  vé;  y  se  toca? 
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69.     Penetra  02 adámenle,  hasta  tas  inmediaciones  del  Cutf 
¿9    dejando  á  sus  espaldas  jnqs  de  400  leguas  desguarnecidas  de 
soldados.  ¿Y   que   queríais?  ¡Que  no  se  persiguiese   á  los  eiiemi- 
sos,   después  de  la    acción  de  Juuin,   y   que   se  dejasen  guar- 
niciones de  soldados,  (atención  á  las  guarniciones  de  soldados), 
para  que  se  debilitase  el  ejército,  y  quedase  en   cuadro,  pa- 
ra que   cuando  llegase  á  batirse,  lo   destruyesen  de  un  papiro- 
tazol  ;Eso   quedáis,  no!   ¡Vaj^a  el  Mr.,  y  que  gracioso  que  erw! 
Pues,  si   np  habiendo  dejado  guarniciones  de  soldados  en  mas 
de   400   leguas,  decis;  que  el  ejército  habia  quedado  /eíí««íZ(? 
á  un  poco  menos  de  la  mitad  en  menos  de  cinco  meses.  ¿Que 
babria   sucedido,  dejando  gaarniciones  en  todas  partes?  Brand- 
sen:  méimoria,  y   estudiar  para   escribir. 

jEl  Libertador,   sobrecogido  de  un  terror  pánico,  aban- 
donando su  ejército!!!  Para  contestará  esto,  era  necesario  ag^t- 
rar.un  palo,   y   romperos  la  crisma.    ¡El  que,  puando  pc  abrió 
4a,caííipaña  contra  un  enemigo  siempre    victorioso  y   fuerte, 
.110  se  separó  un   momento  de  la  cabeza   del   ejército  liberta- 
■¿pr:    el  que   en  Juuin   se  puso,   sin   ninguna  necesidad  en  tan- 
%q  peligro,  como    el   que   mas,  acompañando   la  caballerid:  gl 
que  á  cada  paso,  no  solo  ha   desoído,   sino   qie  ha  reprenOj- 
do  los  ruegos   que  Je  han  hecho  sus  amigos,  para   que   no    se 
expusiese  cual  'un  granadero,  á  los   mas   inminentes    peligros: 
^¡JíquQ    ;<j«atrQ  meses  después  de    la    pérdida  del  Callao,  y  de 
todas  íaa' desgracias  de   febrero,"  abrió  la  campaña;  el  general 
Bolívar,  en    fin,  abandonar  su    ejército  sobrecogido  de     un 
terror  pánico!  ¿No  debían  pesar  nada  en  la  consideración  del 
Í,.ibertabor,  i©»  eaemigos  por  una  parte  pasando  ei  Apunmaj, 
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con  la  es  taclon  de  las  aguas  muy  abanzada,   mientras  que  nues- 
tro ejército   ocupaba  toda  la  derecha  de  aquel   rio;  j  por  otía 

-d  sitio  del  Callao,  proveer  al  ejército  de  los  muchos  recur- 
sos que  le  faltaban,  y  que  solo  podian  tomarse  ea  la  capital, 
el  acelerar  la  marcha  de  los  considerables  refuerzos  que  venian 
de  Colombia,  ©rganizar  un  gobierno  que  sirviese  de  centro  i á 
los  departamentos  recien -libertados  que  se  gobernaban  inde- 
pendientes, los  unos  de  los  otros,  y  obraban  aisladamente.  To- 
do esto,  digo,  ¿No  debia  pesar  en  la  consideración  de  S.  E? 
Si  alguna    falta  ha  cometido  el  Libertador  en  la  campaña,  lia 

-sido,  siertamente,  la  de  no  venirse  volando  á  la  costa  des- 
de el  mismo  campo  de  batalla  de  Junin ,  como  lo  creyeroi> 
personas  Inteligentes.  Y  esta  marcha  desde  el  Apurimac,  has- 
ta Chanca  y,  jes  la  que  interpretáis  abandono  del  ejército,  ter- 
ror pánico?  ¡Malvado!  |Que  os  confundáis  de  ignominia!  ¡Qué 
los  americanos,  que  todos  los  hombres  buenos,  execren  vues- 
tro nombre,  y  vuestra  memoria!  ¡Qué  la  infelicidad,  y  los  mas 
atroces  remordimientos,  os  persigan  hasta  el  fin  del  mundo,  y 
en  todos   los  instantes  de  vuestra  inicua  vida! 

70.     J^'o  es  mas  que  probable   que  este  ejército,   {d   Líber' 
iüdúr)  reducido   ya  por  sus  anteriores  77iarchas,  en  menos  de  cin- 

■:co  m5s-s£¡  GÜn  poco  insnos  de  la  í7rf /ai?.   Habláis  lo   que  seos 

■vitín-3  á  los  CASCOS.  -El  ejército,  reunido  todo,  en  e!  Serró  de 
Pasto  pa.a  marcaar  sobre  el  enemigo,  no  tenia  suas  que  sie- 
te mil  y  pico  de  hombres;  y  entonces  fue,  cuaaüo  tubo  mas 
fuer/.a.   El  ítihxno   ejército,  se  batió  en  Ayacuho,  con  cinco  mil 

•y  pico  de  hombres.  ¿Como  pues,  tenia  la  mitad?  ¿Cinco,  es 
mitad  de  siete? 
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71     Créis,  que  si  el  ejército  libertador,  hubiese  sido  derro- 
tado en   Ayacucho,  el  Dictador ,  poco  seguro  en  Chancay,  apeo- 
nas hubiese  encontrado  un  asilo^  deiras  de  las  inexpugnables  mon^ 
tañas  de   la  debastada     Pasto.   Pues,  os   equivocáis  gravemen- 
te.  Juzgar  á  otros,  por  lo  que  vos  sois,  es  un  gran  error.  Ni 
á  vuestros  ojos,  ni   á vuestra  cabeza,  es  dado  conocer  lo  que 
son,  el  general  Bolivar,  jlos  jefes  del  ejército.  Si  este  hubiese 
sido  derrotado   en  i^yacucho.    ¿Sabéis  lo   que    había   pensado 
el   Libertador?   Oidlo  ,   y  asombraos.  Tenía,  pues,  tomadas  to- 
das   sus   disposiciones,  para  dar  una  nueva  batalla  en  el  va- 
lle de  Jauja;  y  no  es  esto   lo  que    debe  admiraros  tanto,   si- 
no  que  se   iban  á  reunir   6000    hombres  ,  por  lo  menos,  en 
un     nuevo   ejércitOé   Siento  ,  sobre  manera ,  que    por    ceñirme 
á  mi  objeto,   no  pueda  extenderme   mas  sobre  este  asunto,  que 
tanto  exita  mi  interés,  y  el  del  público.  Se  presentará  sinem- 
fcargo,  y  no  tarde,  lo  espero,  una  buena  ocasión  de  manifes- 
tar lo    que  se  calla  ahora. 

72.  Cuando  después  de  Araure  requerido  (el  general  Bo- 
livar)  por  el  congreso  de  Nueva  Granada^  de  desistirse  de  la 
potestad  civil,  que  había  hasta  ahora  allegado  á  la  militar.  Es- 
ta es-  una  especie  forjada  por  el  Centinela  de  Buenos-Ayres, 
y  que  fué  contestada  aquí  mismo,  el  año  de  24,  en  el  Correo 
Mercantil.  Con  todo,  repetiré  aquí,  lo  indispensable  para  ha- 
ceros quedar  mal.  Araure,  es  un  punto  de  Venezuela,  cuyas 
provincias  el  año  de  1813,  en  que  se  dio  la  batalla,  que  lle- 
va aquel  nombre,  formaban  una  república  enteramente  se- 
parada de  la  Nueva  Granada.  El  congreso  de  esta  re- 
pública, nada  tenia  que  hacer  coa  el  general  Bolívar,  ni  con 


ba  sucesos  de  Venezuela,  Quedáis  desmentido  por  esta  par- 
te. La  batalla  de  Araure,  se  dló  el  5  de  diciembre  de  1813, 
y  á  principios  de  aquel  mismo  año,  el  general  Bolívar,  después 
de  su  entrada  triunfante  en  Caracas,  habiajeunido  una  numero- 
sa asamblea  popular,  y  en  ella  hizo  pública,  y  enérgicamen- 
te dimisión  del  mando  supremo  que  le  hablan  dado  las  cir- 
cunstancias, pidiendo  solo  á  sus  corapatrioías ,  que  si  tenian 
de  él  alguna  confianza,  le  concediesen  el  del  ejército,  para 
destruir  á  los  tiranos.  La  respuesta,  fué  la  inadinicion  gene- 
ral, de  la  renuncia  que  hacía.  Resulta:  qne  si  el  general  Bolí- 
var, se  allegó  en  Venezuela  ¡a  potestad  civil,  el  pueblo,  origea 
de  todo  poder,  y  de  toda  autoridad,  ei  pueblo  digo,  se  la  ha- 
bía conferido. — Vaya  este  tapaboca. 

73  Yo  creía  de  buena  fé  á  la  amistad  del  coronel  Pérez. 
¿Y,  no  lo  era,  hombre  ingrato,  hombre  desnaturalizado?  ¿Y  cuan- 
to este  hizo  por  vos,  á  que  debe  atribuirse?  ¿Y  su  declaración 
(documento  núm.  8)  de  que  tanto  os  quejáis,  no  respira  toda  ella 
estimación  por  vos?   Juzgue  el  público. 

7-í.  Bajo  cuyos  infaustos  auspicios  (del  Libertador)^^*  ,  m 
volvió  al  Perú  el  ex  minuLro  Moiiteagudo^  expulsado  del  pais, 
if  'declarado  fuera  de  la  ley,  por  decreto  de  ese  mismo  congre» 
ío.  .  .  í^,  . .  .Ni  aún  las  yertas  cenizas  de  un  desgraciado,  se 
han  visto  libre  de  vuestra  boca  de  fuego;  ni  el  silencio  im 
ponente  de  los  sepulcros,  ha  podido  mover  el  vuestro.  Hom- 
bres todos  del  universo,  detestad  al  que,  bárbaro,  se  atreve  á 
lo  mas  respetable  que  conocéis — los  muertos.  Pero  prescindien- 
do por  un  momento  de  vuestra  inconsecuencia  ¿Son  estos  los 
recuerdos,    que  os  merece  un  hombre  á  quien  disteis  el  tííu- 
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k)  wgrado  de  amigfo?  ¿Insvjlta.l3  así,  fas  relíoíifas  de  vuestra- 
benefactor?   ¿Habéis  okidadí^  qm  en  los  días  mismos  de  su 
deposicioí^.   le  ofrecisteis  vuestros  servicios,  y  que  hacíais  alar- 
de de  entrar  á  su  casa  al  media-dia,  desafiando  á   los  quelo 
perseguían?  ¡Bárbaro!   Confundios   al    saber;  que    Monteagudd 
há- sido  umversalmente  llorado,  y  que  sus    mismos  enemigos 
perdonándole  c®mo  buenos  americanos  sus  errores,  han  sentida 
la  pérdida  de  un  ilustre  paisano  suyo,  fiel,  ilustrado  ycons- 
tante  patriota.    Si  el  Libertador  permitió  el  regreso  de  Mon- 
teagudo,  lio  infring-ió  ninguna  ley:  por  el  contrario,  obró  eñ 
Virtud  de  ellas,  que  lo  facultaban  para  suspenderlas,  (documen- 
ten nám.  7  ya  citado)  jAlma  divina  de  Monteagudo,  el  Dios  Ona- 
nipontente,  permita  que,   el  que  ha  profanado  lo  único  que  que^' 
da  de  vos— la  memoria,  os  sirva  el  mismo,  de  espiacion!  Pero 
volviendo  á  mi  asunto,  habéis   Brandsen,   entregado    coiT^ple-» 
fomente  la  carta,  presentándoos  al  descubierto.    La  proscricion^ 
^  Monteagudo,  debía  tener  todo  su  efecto,   porque  era  Mon-- 
teagudo;  y  eran  infaustos  los  auspicios,  bajo  los  cuales  volviA-' 
ál  Perú;  pero  al  mismo  tiempo,  Riva-Aguero,  sinembargo,  de 
haber  sido  proscrito,    mandado  perseguir  y  aprmder^  tto  6- 
muerto,   y  últimamente /«si7c<r,  todo    por  el  mismo  co»g<eso,. 
^tie  pros«-ibió  á  Monteagudo,  sin  embargo,  de  todo  es!o,  Ei- 
va-Aguero  es  virtuoso,  hombre  de  tálenlo ,  1/  de  alma  eleva- 
da, es  primer  magistrado   de  la  república,  es   tirano,  es  crael, 
es  todo  lo  malo  que  hay,  el  que  lo  prende,  y  lo  remite  á  Gua- 
yaquil. ¿Como  deberán  llamarse  los  auspicios,  bajo  los  cuales 
se  pretende  presentar  á  Riva -Agüero,  como  modelo  de  patrio- 
tas, de  magistrados  4^cJ  ;Hip6cntft!   No  podréis  alucinar,  si* 


76.     Como  todas  las  plagas  que  afligen  ata  hum-'imfhi^ 
$sia  tendrá  ut%  término  (pronto  1/  Tiatenio^  quízáf)^  el  ífí  pjVfío. 
tk  hs  pueblos  suele  spr  terríhle^  y,  todos  los  tiranas^  n^.tkneH' 
ta  suerte  y  la  impunidad  de  Sila.  EstO' raismoos   repito'jp&i»^ 
dé  uji  moda  mas   positivo:  yo  os  digo.  Gómo;  todas  las  pla- 
gas que  afligen  la   hamanidad,  vos  tendréis  uu  térmi&o  frore» 
t»  y  violento;  el  despierto  de  los  j>ueblo€,  suele  ser  te..- flj'1ef^\ 
y  todds  los  perversos  no  tienen  la  suerte,  y  la   imppnjáad  de 

He  llegado  al  término  que  me  propuse,  cuando  tQvsíé^ 
la  pluma  para  escribiros.  Si  tengo  la  fortuna  de  daros  á  co- 
nocer, habré  llenado  mi  objeto^  qieiarán  cu?iTplidos  mis  de- 
seos. Y  si  he  podiio  dar  á  los  paeblos  todos,  una  ihuestrá 
de  lo  que  pueden  las  pasio^ies  e-salíádas,  y  uaa-  útil  lección 
para  que  no  sean  jamas  sorprendidos  con  escritos,  tales  como 
el  vuestro,  quedáié  reconrípensado  cotí  usura,  del  trabajo  que 
he  emprendido,  y  del  faene  hastío  que  he  tenido  que  vea- 
ccr,  para  contestar  vae^tra  mal  coase^ida  apelación  á  la  na- 
ción peB  uaná. 

Vuestro  servidor, 
:P.  D.  Antonio  Tetan 

*  de  González^ 


Para  que  obréis  con  todo  acuerdo  en  lo  sucesivo,  quie- 
ro cscnbir  «n  poco  mas. 

Eü  la  página  6,  linea  4.    habéis  dicho:  que  á  Riva- 
Agoero,  adornaban  virtudes^  taUntos,  elevación  de  alma,  y  un. 
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patriotismo  superior  ñ  los  mai/ores  sacrificios.  Bien  ^i, 

.,    .Ea  la  foja  30,  línea  13  de  la  nota  33,  decis:  que  to- 
dos los  -dícíos  reinan  m  h  misma  sede,   donde   antes  brillaba^ 
€»n  explendort  ^l,  genio  del  fundador  de   la  libertad  del  Perú» 
Muy  bueno.  Ahora  bien,    debéis  saber:  que  hemos  compren-' 
dido  lo  bastante,  para  detestaros,  lo  que  quiere  decir  esto;  pe- 
ro es  lo  séncible,   que  mientras  el  general  Bolivar  ha  liberta- 
do el  país,  el  general  San  Martin  se  ha  estado,  en  Europa: 
nue  este  gefe  por  la   muestra  de  vuestro  paisano  Brayer,  ha. 
aprendido  á  conoceros ;  y  que  ya  los  hombres  se  han  hech9, 
tan .  injustos,  y  tan  tontos,  que  solo  juzgan  por  los  resultados, 
y  no   quieren  inquietarse,   sino  contra  los  que   íes  perturban 
el -uso  libre  de  sus  derechos,  y  el  franco   goce  de  la  libertad,. 
¿Y  como  se  compone  el  elogio  que  ahora  hacéis  del  general 
S.  Martin,  con  la  opinión,  que  acerca  de   él  manifestasteis  mil 
veces  aquí?    ¡Qué!  ¿Tan  pronto   se  os  ha  olvidado,    que  el  ge- 
neral S.  Martin,  no  había  nacido,  sino  para  mandar  un   regi- 
faiepita  de  cabalUrial 

vi,  £  ^Ademas, de  esto,  leed  el  documento  núm.  9,  y  cncontrav 
leis  que  el  general  S.  Martin,  lejos  de  reputar  á  Riv^-Aguftfj 
ro  por  virtuoso,-,  hombre  de  talento,  y  de  alma  elevada,  lo  re- 
puta, por  perío^í?  despreciable,  ozado^  grosero,  malvado.,  kc  &IQ. 
Si  el  testimonio  del  general  S.  Martin,  vale  algo  para  vos  ¿Que 
frend  reis  que  responder  a  esto? — - 


«í5Í.cr  .oVf'iS'llíí  '■ 
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DOCUMENTOS. 


NUM.   l.o 

Ministerio  de  estado  y  relaciones   (^terióres*—Lima  di- 
ciembre   1¿®  de  1823. 


Sr.  genera].— -S.  E^  el  presidente  de  la  república,  ha  man- 
dado guardar,  y  cumplir  con  esta  fecha,  la  orden  del  sobera- 
no, congreso,  que  sigue:  'i 

Secretaría  general  del  congreso  constituyente  del  Pe- 
rú.— Lima  diciembre  1.  °  de  1823.— «.El  soberano  congreso, 
en  vista  de  las  comunicaciones  oficiales  ,  del  coronel  don 
Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  en  que  propone  se  apruebe 
la  medida  á  que  las  circunstancias  le  obligaron,  de  que  pa- 
sen á  Chile,  den  José  de  la  Riva-Aguero,  y  los  cómplices 
que  reHere,  embarcados  en  el  bergantin  Anglo- Americano,  Cha- 
tarwork,  no  se  ha  conformado  con  dicha  medida,  y  en  con, 
secuencia,  ha  resuelto:  que  S.  E.  el  Libertador,  y  el  gobier- 
no, en  sus  respectivos  casos,  procedan  contra  ellos,  según  los 
decretos  anteriormente  expedidos,  y  en  uso  de  las  facultades 
conferidas. — De  orden  del  mismo  lo  comunicamos  á  V.  S.  pa- 
ra los  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años, — Miguel  O/ero,  Diputado  secretario. — Manuel  Ferreyros^ 
Diputado  secretario. — Señor  nainistro  de  estado  en  el  departa- 
mento de  gobierno. 

En  su  consecuencia,  S.  E.  el  presidente  de  la  repú- 
blica, en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  soberano  decreto  de 


■¥ji;! 


S  ñe  Rf*osto  ^iMrno,  ha  resyeko,  'que  á  las  seis  lioras  clf.  no- 
tificada esta  determinación,  á  los  reos  de  alta  traición,  doa  Jo- 
sé de  la  Riva-Aguero,  doctor  don  Manuel  Pérez  de  Tudela,  don 
José  María  Novoa,  don  Manuel  Analla,  don  Toribio  Dávalos 
don  José  de  la  Torre  Ugarte,  y  don  Ramón  Novoa,  como  igual- 
mente, don  Ramón  Herrera,  sean  pasados  por  las  armas  e« 
Iu¿-ar  secreto,  sin  formalidad  ni  proceso  alguno,  por  interesar 
-extraordinariamente  lá  ejecución  de  lo  mandado,  y  que  el  ca- 
.pellíin  Fray  Eusebio  Casaverde,  sea  destinado  á  un  presidio 
fuera  del  estado  del  Perú,  por  toda  su  vida,  dando  V.  S. 
ctreiíta  con  el  documento  mas  solemne,  de  haberse  así  verifi- 
cado. ' 
;'  Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  S.  atento  segu- 
ro servidor.!— Una  rúbrica  de  S.  E.— ^Juírn  ¿e  Berindoaga.-^ 
Sr,  general  de  brigada, ;  prefecto  del  departamento  de  Trujillo 
•don  Aníonio'  Gutierres  de  la  Fuente. 


■    Minkíeiiü.  ;"'v  _ 
ciemhrQ  ^í^^  '-'dé  'sfe';-. 


ndo.y    relacwms  exttriorts.-^Lkia  Di' 


IwM 


Sr.g'enerah— Prevengo  á  Y.  S;  de  orden  de  S.  E.  el 
Prsisí denté  de  la  República,  á  fin  de  que  no  Sea  sovpíeaCido, 
abrevie  él  tiempo  de  la  ejecución  de  los  reos  ,  y  toine  ks 
demás  medidas   que   le   parezcan   oportunas. 

Tengo>  la' honra  de  subscrífoiFme  de  V.  S.  a! eaío  obse- 
cuente servidor. —Una  Ftubrica  ele  S.  Z—Ji'.andaBírinéottga, 
Señor  general  de  B-rigáda  Prefecto  del  Departamento  de  Tru- 
i.jil!o  D.  Antonio  Gutiérrez  de  la v Fuente, >'•  fí";-.  •  • 
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DON  JOSÉ  BERNARDO  TAGLE,  PRESIDENTE    DE 

LA  REPÚBLICA  DEL    PERÚ.    &C. 

Por  cuanto   el  soberano  congreso,  se  ha  servido  decretar  lo 
siguiente'. 

EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DEL  PERÜ, 


En  consecuencia  del  decreto  de  8  del  presente,  en  que 
se  declaró  á  don  José  de  la  Riva- Agüero,  reo  de  alta  traición 
y  sujeto  al  rigor  de  las  leyes,  por  el  horroroso  atentado  co- 
metido en  Trujillo  contra  la  representación  nacional,  y  por  los 
enormes  delitos  con  que  notoriamente  ha  marcado  su  adminis- 
tración, desde  que  usurpó  el  mando  supremo  de  la  república, 
erigiéndose  en  tirano  de  ella; 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

1.  Que  todas  las  autoridades  de  la  república,  y  subdi- 
tos de  ella  de  cualquier  calidad  que  sean,  son  obligados  á  per- 
seguir á  Riva-Aguero,  por  todos  los  medios  que  estén  á  su 
alcanze. 

2.  Que  al  que  lo  aprendiere  vivo  ó  muerto,  se  le  con- 
sidere como  un  benemérito  de  la  patria,  y  el  gobierno  le  con- , 
ceda  los   premios  á  que  se  hace  acreedor  el  que  libra  al  pais 
de  un  tirano. 

Tendí-eislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  pablicary  circular.  Dadoen 
la  sala  dei   congreso  en   Lima  á  19  de  agosto  de  1823.4.® 

g 
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42 
y  2.  o  —Justo  Figuerola,  presidente.— Jerónimo  .agüero,  dipu- 
tado  secretario.— il/a«Me/    Ferreyros,  diputado  secretario. 

For  tanto,  ejemiesp,  guárdese,  y  cúmplase  en  todas  sus 
partes,  por  quienes  convmga.  Dará  cuenta  de  su  eurnplimiento 
el  ministro  de  estado.  Dedo  en  Lima  á  19  de  agosto  de  1823.-— 
4.  o  y  2.  ®  José  Bernardo  Tagle.— For  6rdm  de  S.  E.  El  con- 
de  de  San  Donas. 

NüM.   3.®^ 

DON   JOSÉ  BERNARDO  TAGLE   PRESIDENTE  DE 

LA  REPÚBLICA.  DEL  FERU.  ¿ÍC. 

J^or  cuartto,  el  soberano^  cengresoy  se  ha  servido  decretar  ÍO' 

siguieniet 

EL.  eONGRESO    CONSTITUYENTE  DEL, PEÉU. 

Deseoso  de  evitar  en  tiempo,  por  todos  tos  medios  que 
dicta  la  prudencia,  los  terribles  males  que  producen  las  discor- 
dias civiles,  especialmente,  cuándo  hay  enemigos  exteriores  que 
combatir,  y  teniendo  lá  mas  alta con&anza  del  Libertador  pre- 
sidente de  Colombia  Simón  Bolívar,  cuya  protección  perso- 
nal, ha  solicitado  la  autoridad  soberana,  como  el  medio  úni- 
co de  consolidar  las  libertades  patrias,  particularmente  después 
de  la  última  agrecion  española.  Ha  venido  en  decretar  y  de- 
creta lo  siguienter 

1.     El  congreso  autoriza  al  Libertador  presidente  de  Co- 

lombia  Simón  Bolívar  para  que  termine  las  ocurrencias  pro- 
venidas de  la  continuación  del  gobierno  de  don  José  de  la  Ri- 


^ 


O 


43 
va-Aguero,  en  una   parte  de  la  república,  después  de  so  dés- 
titacion  en  23  de  junio,  y  de  la  disolución   dé  la  repTeseraia- 
cron  nacional. 

'  2.  Se  le  confieren  todas  las  facultades  necesarias  al  ca- 
bal lleno  de  este  ne^focio,  pudiendo  designar  para  el  efecto 
la    persona   ó   personas  de  su  confianza. 

Tendreislo  ente  ndid(i>,-j  dispondréis  ¡o  üécesario  á  su 
éumpTimiento  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado  era 
la  sala  del  congreso  en  Lima  á  2  d'é  setiembre  ds  is$3.__4.  o- 
y  2.  o  —Justo  Fígaerola,  presidente.— José  Mana  Galdeano, 
diputado  secicQtd.úo.~3Ianuel  Antonio  Co//¿w?;2ar es-,  diputado  se- 
cretario. 

Por  tanto,  ejecfitese,  guárdese,  rj  cúmplase   en  todas  sus  par- 
tes por   quienes  convenga.   Dará  cuenta  de  su  cmnplimiemo   el 
ministro  de  estado    en  el  departamento  de  gobierno.    Dado    en 
Lima  a   2   de  s^tiembi'e   de  IB23'-^^  4.  ®  2.  °  Fínncídé-  J'os'é''-' 
Bernardo   Tagle.   Por  orden  de  S.  E.— El  conde  de  5'an  Dorias. 

NuM.  4.  ® 
MINíSTEPaO  DE  ESTADO   EN  EL  DEPARTAMENTO 

DE   LA    GUERRA. 

DON  JOSÉ  BERNARDO  TAGLE,  PRESIDENTE   DE 

LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ.  &C. 

Por  cuanto  el   soberano  congreso,  se  iia  servido  decretar  la 
siguientes 

EL  CONGRESO  CONSTITÜTENTE  DEL  PERÚ, 

En  coníi^leracion  ala  obstinada  resistencia  del   ex-pre- 
sidente    doü  Jóse   de  la  Riva  Agüero,  coa  que  despreciando 
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los  generosos  ofrecimientos  de  conciliación  que  se  le  han  he- 
cho  por  mediación  del  Libertador,  tratado  llevar  adelante  la 
unesía  anarquía,  hostilizando  á  la  misma  patria,  y  oponiéndo- 
se  de  este  modo  á  que  las  fuerzas   del   ejército  combatan  al 

enemigo  común. 

Ha  venido    en  decretar  y   decreta: 

Que  el  Libertador  en  virtud  del  supremo  poder  que  le 

ha  confiado  el  congreso  proceda,  desde  luego  con  preferencia 

á  perseguir  al  proscrito   Riva-Aguero,  empleando  las  fuerzas 

y  todos  los  arbitrios  que  estime  conducentes  á  sofocar  del  lo- 

do  la  anarquía. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  pubhcar  y  circular.  Da- 
do en  la  sala  del  congreso,  en  Lima  á  1.  ®  de  octubre  de  1823— 
4.  o  y  2.  o  -Manuel  de  Arias,  presidente.— ManwJ  Antonio  CoU 
menaresy  diputado  secretario.--¥aMuc/  Muelle,  diputado  secre- 
tario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese,  y  cúmplase  en  todas  sus 

parles,  por  (¡uienes  convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumplimiento 
el  minisiro  de  estado  en  el  departamento  de  la  guerra.  Dado 
en  Lima  á  1.  ®  de  octubre  de  182S.--4.  ^  y  2.  ©— FtVmaf^o.-^ 
José  Bernardo  T&gle-For  orden  de  S,  E-El  conde  de  S.  Donas 

NüM.S.o 
EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DEL  PERÚ. 
Por  cuanto  se  halla  vacante  la  presidencia  de  la  repú- 
Wica,  por  haber  Mo  exonerado  de  este  cargo,  don  José  de 
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la  Riva-Agueio  ,  en  virtud  del  decreto  de  23  de  junio  ultimo." 
Ha  venido  en  nombrar  presidente  de  elláj  al  gran  ma- 
riscal don    José  Bernardo  Tagle. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  in^primir,  publicar  y  circular.  Da- 
do en  la  sala  del  congreso  en  Lima  á  l6de  agosto  de  1C23. 
4.  ®  y  2.  °  — J lisio  Fi.guerola,  presidente — Gerónimo  Agüero.- 
diputado  secretario.— ^iVlanuíiZ  Ferreyros,  diputado  secretario. 

NuM.  C.o 

EL  SOBERANO  CONGRESO,  DECLARA  A  DON  JOSÉ 

BE   LA    RIVA-AOÜERO,     ENEMIGO     DE    LA     PATRIA. 

DON  jóse' BERNARDO  TAGLE,  GRAN  MARISCAL 

DEI.    EJEBClTOj    Y     GEFE  SUPREMO      POLÍTICO    Y     MILITAR  DEE, 
PERÚ.  &C. 

I^or  cuanto,  el  soberano  congreso^  se  ha  servido  desrc- 
tar  lo  siguiente: 

EL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DEL  PEEü, 


El  escandaloso  atentado  cometido  en  Trujillo  el  19 
del  próximo  jalio,  por  don  José  de  la  Riva  Agüero,  es  el  ma- 
yor de  los  crímenes  de  la  sociedad.  Después  de  estar  depues- 
to iegifiaiamente  por  la  representación  nacioua],  la  ha  disuel- 
to á  'a  vio'encia,  y  con  fuerza  armada,  expatriando  á  varios 
diputados,  y  creando  á  su   arvitrio  un  senado  de  <jue   el  mis- 
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iíi^-l^fe^H'áíée  presidente.  Hecho  un  sacrilego  nsurpadordel  man- 
do-sé  ka  epig-ído  et^'  «a-  déspota  absoluto,  sin  lucies,  sin  leyes, 
y  sin  mas  reglas  que  su  antojo,  hollando  las  libertades  '  de  Fá 
nación,  l$s  derechos  de  los  hojjibres^  y-  todos  los-  respetos  hu- 
inanos.  áe  ha  constituido  el  mismo,  atroz  caudillo  de  la  riras 
ítinesta  anarquía,  y  'ái  si*ue  en  su  intento,  pretenderá  sin  du» 
da,  que  las  tropas  destinadas  á  perseguir  al  eneínigo,  solo  srr- 
van-  paí-a  sosteíier  aaíi  'ateatados,  eaCa raizarías  contra  sus  her- 
manos, y  hacer  que  se  acaben  unos  con  otros.  Torrentes  de 
sano-re  peruana,  se  ven  correr  ya,  sino  se  corta  en  sü  raíz  es* 
te  mal,  y  los  horrores  mas  funestos  enlutan  el  corazón  al  con- 
templarlo?.     '  '  '^  '       '    ' 

Por  tanto,  ha  venido  éá  decretar  y^lecretá: 

l.o      Que  don  José  déla  Riva-Aguero,  es  reo  de  alta 
tención,    y    sujeto  al    rigor  de  las   layes. 

2.  ■  Se  entenderán  tatnbien  comprendidos  en  el  mismo  de- 
lito y  penas,  asi  las  autoridades,  como  los  jefes,  oñciales  ó  :b* 
éiVí'íkW  dé  Cualquiera  cíase,  que  desde  la  promulgación  de  es- 
te decreto  favorezcan  sus  designios,  ó  le  presten  álgun  auxilio.- 
Tendieibio  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimien't6',"manáañdoí o  imprimir,  pubUcar  y  circular.  Sala 
del  Congreso  en  Lima  á  8  de  agosto  de  n23.--Tiburcio  Jo- 
sé 'de'la  Hnmosa,  vice-presiderate.- Pecíro  Pedononte,  diputa- 
do secretario. — Gregorio  Lu«ff,  diputado  secretario, 

■  Por  tanto,   egecútese,  guárdese,  y  cúmplase  en  todas  su^ 
partes,  por  quienes   convenga.    Dará  cuenta  de  su  cumplimien- 
to el  respectivo  secretario.  Dado  en  Limací  S  de  agosto  de  1823. 
4/0  y  2.  o  Fí^moí/o,-— José"  Bernardo'  Tagle.— ?or    orden  de 
S.  £.— Dionisio  Viscarra. 


4Í 
NuM.  7.  o 

MINISTERIO  DE  ESTADO  EN  EL  BEPARTAMEM-Tt) ' 

DE  GOBIERNO. 

DON   JOSÉ    BERNARDO  TAGLE,  PRESIDEHTE  DE 

LA    BEFÜBLICA     DELPEttü^i  feCi. 

Por  cuanto   el  soberano  congreso ^  se  ha  servido  decretar  ío 
si^uimle'.  ^ 

EL  CONGRESO    CONSTITUYENTE  DEL  PE&Ü» 

Considerando  que  solo  un  poder  extraordinario  ea  sa 
actividad  ^  facultades,  es  capaz  de  poner  término  á  la  presen- 
te guerra,  y  salvar  la  república  de  los  graves  males  en  que 
se  halla  envuelta  á  consecuencia  de  la  última  agresión  espa- 
^■^l^í  y  dema&  incidencias .posterioFes;  y  viendo  felizmente  cum- 
plido, el  voto  nacional  por  la  presencia,  del  Libertador  pre- 
sidente de  Colombia  Simón  Bólivar  en  esta  capital,  ,CQmo,:fJ. 
único  que  puede  llenar  los  objetos,  indicados  á  bujo  fin  se 
le  invitó  solemnemente  por  el  órgano  de  una  comisión  del  se» 
no  de  la  representación  nacional,  y  á  que  tan  generosamente 
se  lía   prestado. 

Ha  venido  en  decretar  y  decreta  lo  siguiente: 
.  1.  El  congreso  deposita  en  el  Libertador  presidente  de 
Colombia  Simón  Bolívar,  bajo  la  denominación  de  LIBER- 
TADOR, la  suprema  autoridad  militar  en  todo  el  territorio 
de  la  república,  con  las  facultades  ordinarias  y  extraordina- 
rias que  la  actual  situacioa  de  esta  demanda» 
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2.  Le  compete  igualmente  la  autoridad  política  Direc- 
toñal,  como  conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra  á  que  no 
pa^de  subvenirse,  sino  por  medio  de  auxilios  procedentes  de 
los  recursos  y  relaciones  interiores  y  exceriores,  en  que  está 
fincada  la  hacienda   publica. 

3.  .  La  latitud  del  poder  que  indican  los  articulos  ante- 
riores, es  tal,  cual  la  exije  1^  salvación  del  pais,  con  cuyo 
determinado  oljeto  se  invitó  al  Libertador,  para  que  se  tras- 
ladase al  territorio. 

4.  A  fin  de  que  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo  de  la 
república,  conferido  por  la  representación  nacional,  al  gran 
mariscal  don  José  Bernardo  Tagle,  no  embarase  el  efecto  de 
lás  declaraciones  anteriores,  se  pondrá  este  de  acuerdo  con  el 
Libertador  en  todos  los  casos  que  sean  de  su  atribución  na- 
cional, y  que  no  estén  en  oposición  con  las  facultades  otor- 
gadas  al  Libertador. 

■  5.  Los  honores  del  Libertador  en  todo  el  territorio  de 
la  república,  serán  los  mismos  que  están  decretados  pera  el  po- 
der ejecutivo. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular.  Da- 
do en  la  sala-del  congreso  eu  Lima  á  10  de  seúembre  de  1823— 
4.  o  y  2.^  —Just')  Figuerola,  ^reú¿enie.--Manud  Antonio  Col- 
mtnares,   diputado  secretario. 

Por  ianto,  ejecútese,  guárdese,  y  cúmplase  cai  todas  sus 
parles,  por  quienes  convenga.  Dará  cucnLa  de  su  cumpamicnto 
el  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  gohiemo.  Dado  en 
Lima  álOde  setiembre  de  lS9.3.'-^i,°  ^ 2.^  --Firmado.— Jq^g 
Bernardo  Tagle.~-Pí)r  orden  dü  .S.  E,—B  conde  de  SanDoaás 
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NuM.  8.  «^ 
Señor  Presidente  del  Consejo—Acabo  de  recibir  la  nota 
anterior,  y   tengo  la  honra  de  informar  al  Consejo. 

1.  Que  cuaTído  ejercí  la  prefectura  de  Trujillo,  dije  al  Sr. 
coronel  Brandsen,  que  yo  no  habia  recibido  la  orden  de  expul- 
sarle, y  que  pudiera  permenecer  allí;  pero  después  la  recibí  ter- 
minantemente de  S.  E.  y  le  dije  que  era  indispensable  dejar 
el  pais:  que  todo  lo  debia  esperar  del  tiempo  y  de  la  oportu- 
nidad de  hablar  á  S.  E.  y  de  hacerle  presente  sus  deseos  de 
«ervir,  y  de  sincerar  su  conducta:  que  yo  haría  esto  siempre 
con  gusto,  porque  lo  tenia  por  un  hombre  de  honor. 

2.  Que  á  la  distancia,  podrian  verse  sus  negocios  con 
roas  calma,  y  que  después  de  libertado  el  pais  completamen- 
te, podria  S.  E.  ver  al  Sr.  Brandsen,  bajo  otro  aspecto,  y  es- 
tar en  disposición  de  recibir  los  detalles  de  su  conducta.  He 
recibido  algunas  cartas  del  !Ír.  Brandsen,  de  Chile,  en  qr.e 
me  ha  hablado  de  sus  deseos  de  volver;  pero  no  le  he  contes- 
tado sobre  este  particular,  porque  yo  nada  habia  dicho  á  S.  E, 
Puedo  muy  bien,  haber  ofrecido  lo  que  yo  deseaba  ardiente- 
mente, que  era  hablar  á  S.  E.  en  su  favor;  pero  ao  p odia  de- 
cir que  viniera  sin  una  orden  posterior.  El  Sr.  Brandícn,  pue- 
de haber  tomado  en  mas  latitud  mi  buen  deseo;  pero  yo  no 
roe  acuerdo  de  haber  ofrecido  terminantemente,  qnc  volviera 
en  el  acto,  sin  esperar  la  orden,  porque  hablar  de  este  mo- 
do, era  tomar  yo  el  carácter  del  gobierno/  y  yo  solo  lo  que 
hice  fué  ofrecerle  servir  en  cuanto  pudiera  para  hacerlo  sin- 
cerar, y  volver  al  estado  antiguo  de  servidor  sincero  de  la 
fatria.=;So^  de  V.  S.  obediente   servidor.—/.  G,   Pcrez, 
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NüM.  9.® 

CONTESTACIÓN. 

Sr.  don  José  de  la  Riva-Aguero:— Menáozrt  y  octubre 
23  dz   1823.  —Hace  dos  dias  he  recibido  de  Chile,  por  extra- 
ordinario, su  comunicación   del   22  de  agosto,  datada   en  Tru- 
jillo    con  inclusión  de  los  papeles  públicos  del  mismo  punto,  hasta 
el  25:  en  ella,  me  invita  á  que  sin  pérdida  de  tiempo  me  ponga  eu 
marcha  á  unirme  á  U,  asegurándome  es  llegado   el  caso  de  ir 
á  cumplir  mi  oferta  de  prestar  mis  servicios  al  Perú,  anadien- 
do,   que   el  orizonte  político  es  el  mas  alhagueño,  f  que  los 
departamentos  y  tropa  están  decididamente  por  U.  contra  la 
mas  pérfida  intriga,  la  que  debe  publicarse,  por  todas  paites 
para  que    se  conozcan  los  intrigantes,  y  se  puedan  precaver 
de  sus  lazos.   Al  ponerme  U,  semejante  comunicación,  sin  du- 
da alguna,  se   olvidó  que  escribía  á  un  general  que  lleva   el 
título  de  fundador  de  la  libertad  del  pais,  que  U,  sí.  ..  .que 
U.  solo   ha  hecho  desa-raclado.  Si  á  la  junta  gubernativa  y  á 
ü.  ofrecí    mis  servicios  con  la  precisa  circunstancia  de  estar 
bajo  las   órdenes  de  otro  general,  era  en  consecuencia  de  cuoi- 
plir  al  Perú  la  promesa  que  le  hice  á  mi  despedida  de  ayu- 
darle con    mis  exfuerzos,  si  se  hallaba  en  pehgro  como  lo  creí 
después  de    la  desgracia  de  Moquegua.  Pero  ¿cómo  ha  podid^ 
U.  persuadirse ,  que  los  ofrecimientos  del  general  San  Martin 
(á  los  que  U.   no   sa  ha  dignado   contestar)  fueron  jamas  diri- 
gidos  aun  particular,  y  mucho  menos  á  su  despreciable  per- 
sona? Es  inconcebible  su  ozadía  grosera  al  hacerme  la  propues- 
ta de  emplear  mi  sable  en   una  guerra  civil  ¡Malvado!  ¿Sabe 
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U.  si  estese  ha  teñido  jamas  en  sangre  americana?  Y  me  in- 
vita U.  á  ello  al  mismo  tiempo,  que  en  la  gaceta  que^^e  in- 
cluye de  24  de  agosto,  proscribe  al  congreso,  y  lo  declara  trai- 
dor;. . .  .Al  congreso  que  U.  ha  supuesto  tubo  la  principal  f  a> 
te  en  su  formación,  si,  tubo  U.  gran  parte ,  pero  fué  en  las 
bajas  intrigas  que  U.  fraguó  para  elección  de  diputados,  y  pa- 
ra continuarlas  en  desacreditar  por  medio  de  la  prensa  y  sus 
despreciables  secuases,  los  ejércitos  aliados,  y  á  un  jeneral  de 
de  quien  no  babia  U.  recibido  mas  que  beneficios,  y  que  siem- 
pre será  responsable  al  Períi  de  no  haber  hecho  desaparecer 
un  malvado  cargado  decrimenes  como  U...  Dice  U.  iba  á  po- 
nerse á  la  cabeza  del  ejército  que  está  en  Huaraz;  ¿y  habrá 
un  solo  oficial  capaz  de  servir  contra  su  patria ,  y  mas  que  to^ 
do,  á  las  órdenes  de  un  canalla  como  U.  ?  ¡imposiblel—Es- 
cribo  al  coronel  Urdininea,  pero  es  haciéndole  un  fiel  retrato 
de  la  negra  alma  que  U.  alberga.— ¡Eh!  basta;  Un  picaro  no 
és  capaz  de  llamar  por  mas  tiempo  la  atención  de  un  hom- 
bre honrado. — José  de  San  Martin, 


62 


REFLEXIONES  QUEHACE  EL  GENERAL  DE  BRIGA. 
da  José  Ribadentyra,  al  papel  q>*e  ka  publicado  Monsuur  Ft^ 
derico  Brandsen  en  Santiago  de  Chile,  con  moltvo  de  la  causa 
porque  Jue  juzgado  en  consejo  de  guerra  de  generales. 


A  la  manera  que  un  frenético  embiste  á  todo  el  que  se 
!e  presenta,  ó  procura  despedazar    cuanto  tiene  á  la  vista;  así 
Mr.  Brandsen,  poseído  de  una  rabia  infernad,  se  ha  desenfrena- 
do grosera  é  infamemente,  f  con  todos  los  delirios  de  una  fe- 
brisitante  contra  mi  ascendrada  conducta,  y  la  de  otras  perso- 
nas, á  quienes  su  honor  y  sus  deberes,  les  puso  en  la  necesi- 
dad de  hacerle  la  justicia,   quemerecia  por  sus  delitos.  Que  tra- 
lase  de  cohonestarlos  del  modo  mas  especioso,  ó  aspirase  á  per- 
suadir su  imaginaria  inocencia   por  cualquier  otro  camino,  se- 
iia  tolerable;  pero  que  la  pretenda  con  invectivas  de  un  calen- 
turiento furioso,  con   falsedades  é  imputaciones  las  mas  negra* 
contra  los  que  nada  han  hecho  arvitrariamente  contra  su  per- 
sona, y  solo  han  pronunciado  la  pena  equitativa,  que  señala  la 
ley  en  delitos  plenamente  probados;   es  abusar  de  la  distan- 
cía  para  maldecir  sin  término,  y  provocar  por  su  insolente  len- 
g'uage,á  que  la  moderación  salga  de  su   centro,  para  rebatir- 
le sus  procedimientos.   Contestaré  por  su  orden  los  cargos  q^iC 
me   imputa  injustamente  en  el  cuerpo  de  su   folleto,  sin  en- 
trar en  rebatirle  sus  notas,  para  no  arrostrarle  con  multiplicados 
hechos  de  su  pesimíi  conducta,  la  que  por  necesidad  convie* 
ne  sepultar  en  el   silencio. 

Dice,  primero:  que   representó  sobre  la  incompetencia 
del  consejo,  porq,ue  sus  vocales,  al  menos,  no  eran  de  su  cía- 


m 


53 
se,  bien-como  general  6  como  coronel.  Nada  tube  que  hacer 
con  la  graduación  de  los  gafes,  que  fueron   nombrados  vocá- 
les  para  el  consejo   por  el  supremo  gobierno,  porque  esta   no 
fue   obra  mia,  ni  me  era  dado  poner  en  cuestión  las  facultades 
omnímodas  de  S.  E.  el  Libertador,  porque  tales  atentados  es- 
tan  reservados  al  brgullo  y  arrogancia  de  Mr.  Brandsea;  pe- 
ro es  muy   falso  que  hubiese  hecho  la  mas  leve   atingencia,   u 
observación  en  el  consejo,  respectiva  á   la  clase   de  los  voca- 
les.  Si   la  hubiera  indicado,  le  habría  contestado:  que  era  pro- 
pio de  la  autoridad   ilimitada  de  S.    E.  el  Libertador,  abilitar 
aquellos  gefes  (a)  para  vocales,  principalmente  no  hallándose  otros 
en  la  plaza  de  mayor  graduación,  y  por  cuya  falta  no  debía 
quedar  fiustrado  el  juicio,    y  lograr  la  impunidad   de  sus  cíe- 
litos.    El    Libertador  como  Dictador,  pudo    desprenderse   de 
Biandsen  del  modo  que  hubiera  querido;   pero   su   delicadeza 
y  rectitud,  quisieron  que  fuese  juzgado   legalmente,  para  que 
jamas  se  digese,  que  obraba  despóticamente. 

La  lista  de  ips  oficiales  que  se  presentó  á  Brandsen  pa- 
ya que  eligiese  defensor,  íio/mc  írwwca,  sino  comprensiva  de  to- 
dos los  que  existian  en  la  capital.  Si  algunos  faltaron,  fue- 
ron los  que  están  en  el  citi®  del  Callao,  que  no  podian  ser  nom- 
brados. Eligió  el  acusado  después  de  haber  recorrido  la  lis- 
ta a!  señor  general  don  DoHíingo  Tristan,  quien  llenó  sus  de- 
beres con  honor,  y  d  zelo  que  en  se?nejanies  causas  demanda  el 
inleres  de  la  humanidad.  S\    Mr.    Brandsen  no  hubiese  tenido  m 

(*)  Al  folio  2B  delfollil),  pone  su  autor  para  mus  iorprcn- 
itr,  firmada  la  sentencia  por  cinco  vocales^  cuando  la  firmaron, 
shle  Jueces  que  compusieron  el  consejo. 
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Quien  lijar  la  elección  para  que  lo  defendiese,  ó  sí  habiendo  Víoní- 
brado  á  otro,  se  le  hubiese  puesto  el  menor  obstáculo,  podría  que* 
iarse  con  íundamento ;  pero  cuando  nada  de  esto  ha  ocurrido, 
es  un.  temerario,  que  con  fdlsedades  y  pelillos  ridiculos,  quie- 
re desopinar  la  circunspecta  conducta  de  sus  jueces. 

Dice,  seíiundo:  que  el  consejo  se  hizo  en  casa  privada j 
queriendo  por  esto  recriminar  la  conducta  délos  que  lo  com- 
pusieron. Es  verdad,  que  el  consejo  se  formó  eri  mi  casa,  ^  es 
róuy  raro,  que  Brandsen,  que  se  jacta  de  tan  militar,  ignore  que 
por  el  artículo  12  tít.6  tratado.  8  de  la  ordenanza,  no  hay  otro 
fcgar  exclusivamente  designado  para  tales  jiiicios,  que  la  casa 
del  presidente  del  consejo,  y  Mr.  Brandsen,  hubiera  ahorrad® 
esta  mas  acusación,  si  antes  de  hacerla,  hubiese  visto  el  punto 
para  no  sufrir  esta  repulsa  que  no  lo   recomienda. 

Dice,  tercero:  que  el  consejo  se  hizo  con  las  puertas  cer¿ 
radas:  es  falso  en  lo  principal,  porque  estub-eron  abiertas  todb 
el  tiempo  que  duró  el  examen  muy  prolijo  y  circunstanciado 
de'la  causa.  El  juicio  se  actuó,  conforme  en  todo  con  la  or- 
denanza: se  cerraron  después  de  concluida  !a  defensa  del  pro-' 
curador  del  reo,  y  do  haberle  oido  á  éste  todo  loque  alegó  en 
su ^kíyor,  cuando  se  iba  á  oir  el  dictamen  y  conclusión  fiscal/ 
y  moceder  á  la  votación  de  la  causa.  Desd¿  luego  ,  quériá 
Praodsen,  t^ue  las  puertas  se  maiuubiese.:i  abiertas  [^¡ira  oir  el^ 
voto  di  cada  :'uno'  ¿elbs  vockles,  -  y  U  co  i^rencia  impartí  ial 
pra-Ja.  resolucioDl  y,E^;este  deseo  se  olvid^Vh^e  c-ra  militar/ 
y  porque  para  esc  solo  '-acto  se  cerraron  las, puertas,  íbnr.a  upa 
íígñ»^' V^n e|a  cl-3  la  ohsérvanva  de  la  ordenanza,  que  fué  la  re- 
gh  que  tubo    el  consejo  paiva  jiizgarlo..    Ella   dispone   por  el 
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artículo  17.  titulo  G  tratado  8,  que  se  retiren  al  acusado  y  defen- 
sor, para  conferenciar  y  recoger  los  votos,  para  hacer  sentencia. 

Si  el  juicio  fué  verbal,  y  no  delmodo  que  establécela 
ordenanza,  de  que  Brandsen  tanto  se  queja,  no  tiene  lugar'en  el 
caso  ya  determinado.  El  consintió  per  juzgado  de  ese  modo,  y 
se  persuadió  salir  mejor,  que  formándole  proceso.  Si  no  hubie- 
ra consentido  en  el  juicio  verbal:  si  lo  hubiera  contradicho: 
si  nada  hubiera  contestado  en  el  consejo  á  los  cargos  que  s^ 
le  hicieron:  si  hubiera  protestado  contra  ellos,  ofreciendo  res- 
ponder á  todo  en  un  proceso,  y  no  se  le  hubiera  mandado  for- 
mar; entonces  se  quejaria  justamente;  pero  ahora  no  tiene  lur 
gar,  y  los  que  por  el  derecho  entienden  esta  materia,  juzgarán 
de  la  doble  intención  de   Brandsen. 

Dice,  cuarto;  que  engañé  á  los  vocales  del  consejo:  es- 
ta es  una  ofensa  imperdonable,  que  me  hace  Mr.  Brandsen.  Ja- 
mas intento  en  materias  tan  graves,  comprometer  el  juicio  de 
otros.  Mi  educación  que  no  fué  adocenada,  sino  cientiíjca,  y 
los  sanos  principios  de  mi  moral,  condenan  ese  juicio  injus- 
to y  temerario,  que  le  han  formadp  las  sospechas  de  Brand- 
sen. Yo  no  podía  publicar  mi  voto;;  pero  mi  honor  me  oWí* 
ga  á  hacerlo  en  defensa  mia,  para  desmentir,  altamente^al  exál- 
tado  é  irreflexo  de  Brandsen.  Mi  voto  en  el  consejo,  fué  el  que 
designa  la   ordenanza  contra  los    gefes  que  vuelven  las  ,armas 

centra  el   gobierno  legitimo,  y  contra  los  que  desobedecen,  es- 

• '    '"'Y    -      "v  C '.    /3: 
candalosamente  las  órdenes  de  la  potestad    suprisma,.  Yó  á    la 
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verdad,   no  tube   que  examinar  sino  dos  cosas:. hallé,   que  los 

delitos  notorios  de  Brandsen,  estaban  provados  y  confesados  por 

el  mismo,  y  le  apliqué  ia  pena  que  la  ley  pronuncia,  la  de  muerU, 


Ya  se  vé,  que  en  este  pronunciamiento  se  hace  el  hom- 
í,re  la  mayor  violencia;  y  la  mía,  solo  pudo  ser  superada   por 
el   alto  deber  de^la  justicia.  No  consulté,  sino  á  mi  concien- 
cia, y  estoy  muy  distante  de  anepentirme  de  una  conducta,  que 
cada  dia  me  parece  mas  legal.  Dice  Brandsen,  que  no pretm^ 
de  acusar  á  los  demás  jueces,  porque  fueron  engañados,  y   nó 
engañadores.  ¡Miserable!   Si  hubieran  sido  engañados  los  jueces 
tabrian   convenido  con  mi  dictamen,  y  solo  uno  defirió  al  mió: 
ios  demás  le  salvaron  la  vida.  ¿Cómo  pues,  los  engañé,  sien- 
do  el  voto  de  ellos  opuesto  al  mió?   Queda  pues,  desmentido, 
Brandsen,    y  por  esta  demostración  geométrica,   puede  juzgarse 
^de  los   demás  cargos   de  su  insultadle  folleto.  Si  entiende  Mr. 
Brandsen  que  es  engañar,  porque  el  presidente  luego  que  el  re* 
y  su  defensor  salen  de   la  sala  del  consejo,  donde  se  ha  visto 
"su  causa  para    exponer  loque   previene  el  artículo  44.  título  5 
tratado  8  de  la  ordenanza,   que  es  proponer  lo  que  resulta  en 
yS  Ó'¿ontra  del  acusado;  entonces  quéjese  de  esta  rutina,  y 
no  de' que  eng-añé   á  los  jueces,    de  quienes  estoy  seguro  no 
'desmentirán  mis  acertos.  Todos  dieron  su  voto  libre, según  sü 
opinión:  á  ninguno  traté  de  seducir. 

Mr.  Brandsen  fue  mi  amigo:  esta  dulce  cualidad  desa- 
parece  cuando  se  interpone  la  injusticia.  Yó  no  podia  traicio- 
nar  el  eco  de  mi  conciencia,  ni  podia,  sin  envilecerme,  ofender 
la  ley,  cuyo  imperio  n«  deja  arbitrio  al  funcionario  para  de- 
.obedecerla:  Brandsen,  al  frente  de  ella,  es  un  crimina',  y  30 
no  tenia  autoridad,  ni  aun  para  indultarlo.  Esta  atribución  so- 
lo  !a''tcnia'  S.  E.  el  Libertador,  á  quien  debe  su  existend;. 
;S¡nem¿arg^/sirfólIelo-ea->étorno  de  esta  beneficencia,  lo  cu- 
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bre  de  muy  negros  improperios,  como  si  fuesen  capaces  sus  ca- 
lumnias,  detracciones  é  invectivas   de  rebajar  el  eminente  justo 
concepto  que  en  ambos  mundos  merecen  sus   ¡lustres   virtudes 
sociales.  Bolivar  es  hoy  el  gran  personage,   que  mas  se  cono- 
ce  y  recomienda  por  su  desprendimiento,  generosidad,  y  desin- 
terés; y  Brandsen  que  pudo  aprovecharse  en  oportunidad   de 
estas  nobles  calidades,  tomó  el  mal  consejo  de  la  desesperación 
para  hacerse  mas   desdichado;   pues  se  ha  convertido  en  ser  el 
mas  triste  é  infeliz  objeto  de  la   execración    universal,   desde 
que  ha  publicado  en  su  vil  folleto  la  acrimonia  é  infamias,  que 
parten   de  la  negra  calumnia  tan  detestada  de  la  razón,  del  ho- 
ñor,  de   la   moral,  y  de  la  buena  educación. 

Mi  carrera,  mi  inveterada  buena  conducta,  j  mis  circuns- 
tancias me  hacen   superior  á   es^e^xtrangero    meicenario.   No 
soy  capaz  de  prostituirme  por  cuanto  hay  de   mas  interesante 
en  la  tierra,  ni   ser  ájente  de  iniquidad,    como   supone  lá  im- 
pudencia, y  descaro  de  Brandsen  incapaz   de  respetar    la  vir- 
tud  de  ningún  ciudadano.  Hablen  en  mi  defensa  lea,  Pisco,  Ca- 
nete,^ydema8  pueblos,  que  por  su  desgracia  ha    pisado  Brand- 
sen,  el  recuerdo  de  este  monstruo  le  hace  estremecer  de  nuevo 
loda  su  naturaleza;  porque  nunca  olviden   que   su  despostismo 
cuantiosos   robos,    el   espanto   y  la  miseria,  fueron  los  gajes   de 
su  terrible  y  detestable   presencia.    Feliz  el  Perú,   que  ya  está 
libre  de  este  gaula,   y  si  alguna  vez  aparece  un  ^énio,  capaz  de 
pmtar  una  galería  donde  se  coloquen  los   retratos  de  ios  hom- 
ares pésimos  que   nos  recuerda  la  historia;  cúbrase  el  rostro  de 
Brandsen  con  un  negro  capuz,  para  que  lo  quite  hasta  de  la  vista. 
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CONTESTACIÓN 

QUE  DA 

EL  D.  D.  IGNACIO  ORTIS  DE  ^EVALLOS; 

AL  PAPfeL  I2«ÍTÍTUÍ*AD0 

APELACIOJ^  A  LA  mClOK  PERUAKM ; 

QUE    HA    PBBLICADO     EN    CkilE 

PON    FEDERICO    BRANDSEIf. 
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tet  el  folleto  que  ha  publicado  D.  Federico   Brandsen,  con 
el  titulo   de  apelación  á  la  nación  peruana  ,  en    la  ¡mprenta 
nacional  de  Chile  ,  no  contuviese,  sino    los   groseros     insiiltQS 
que  me  prodiga  ;  na  me  tomaria  la  molestia^  de  dar    ^  ,f|^ 
blico  este  papel.    Un   hombre   honrado  ,  y  4e  juicio  ,inira^^^a 
desprecio  lo3  sarcasmos  ,  y  se  eavilec^e,   cuando  se  manifiesta 
ofendido  ,  de  un   modo  desusado   entre  gentes    de   educación^ 
y  principios.   No  espere  pues,  Brandsen,  que  yo  ustj  en  mí  vin- 
dicacioa  de  su  propio  lenguage  :  voy  á  dar  al  público    razón 
de   mi  conducta,   en  un  acto  de  administración  de  justicia,  y. 
lo   haré  con  la  moderación  propia  de  un  magistrado  ,  y   coa 
la  decencia  con  que  un.  hombre  debe    comparecer    ante    sjis 
concíadadanos.  ■  -  r,   <,\^^ 

Como  ningifino  puede  formar  un  juicio   exacto   en  una 
Biateria,  sin  previa  instrucción  de  los  hechos  ;  he  creido  opor- 
tuno presentar  aquí  las  dos  piezas   principales    que  h^cen   el 
proceso  de  D.  Federico,   y  cuya,  publicación  ha  omitido  este, 
;para  presentar  su  causa  bajo  aspectos  equivocados  ,  y    extra- 
viar á  su  favor  la  opinión  ,  á   lo  menos,  de  los    incautos,  que 
se  dejan    seducir  con  apariencias  ,   y  falsedades.   Estas    piezas 
<on  el   certificado  del  juicio  verbal,  que   se  actuó  en ;  el  con- 
sejo de  guerra  ;  y^el  oficio  6  .fiota,  c^ue  se  le  pasó  al   coronel 
José  Gabriel  Peres  ^  para  que>evacua5e  las  citas  q«e le >izo 
el  reo  ea  su  defensa. 

'culi  :,i,i'.\¡ti\ 
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Cirtificaeion  del  juicio  terhaL 

^Certifico,  qae  hoy  cuatro  de  febrero  de  mil  ©chocien» 
J^M  feítité  f  cíííi^  ¿  «fe  i^S^rfid' el-cí)iisej6  de  ^mtv'k  verbal 
j,dé  oficiales  géT\erálél  ^  ^g«&  lá  érúén  que  antecede  j  eom- 
¿^liélíb  áe  ios  sfeñfó¥es  qote^ffnai^án  la  sentencia ,  para  jtiz* 
jjgáH'  ferBáíméííte  áfí  fe^Sbr  ccrí-ónel  D.  Federica  Brandsen,  al 
5,qíue  &ábi'etiadfé  Ü'eélio  cdíi^^TeBer  ante  ti  consejo  ,  fué  pré- 
jji^Míáó  por  éí  á'étt'oV  Fiscal,  sé  lé  iba  á  Jangar  0i  canseja 
jjfíe  guerra, y  qué'élígrése  uno  dé  Itis  oftciales  presentes,  para  6»  d^ 
5,fehsor  ,  y  Í5  'fiízo  éñ  éí  éeftdr  géwéVal  de  brigada  D.  Doriving© 
Í,*í*ristañ ,  él  fcual  tícép^ó  ^  y  prestó  feiñíe  el  señor  Fiscal  él 
'„jufáméñío  áe  órdéMnZi  :  incontinenti,  faé  interrogado  él  reó^ 
„y  cbnfest5,  qué  én  Órdéft  al  primer  cargo,  «é>  se nev^rdá  hM' 
)%r  énipena^o  sii  ptílaSfh' ^  '^.  K  él  hib^rtador  cuando  H 
,,/e  presentó  en  esta  capital  á  pedirle  su  pasaporte  pñm  mar- 
5,cWfe  i^ríxjiilo  -éú  bítsta  d-é  su  fmáiia  ^sino  unicwmnte  ha- 
5,fcc>/e  asrgtífádf) ,  qtie  torné  eMrmgeri^  no  se  rntschiria  «n 
\^errá  cí'oÜes:  Q  le  babiefídb  llegado  á  Trujillo  ,  «1  general 
5,íliva  Agüero,  h  nomM  gefltYéll  de  htigúda,  t/ comandante  gf 
¿nei-ál  He7»^í'í5íí-^a^^  Id  qtlé  resistió  admitir  ésciibiendole  una 
3,cartá  y  féniehdb  ühá  iártíi*é  'tista  particular  ¡con  él,  le  que  no 
jjtiabieolosúVti'áóerécÜó  alguno  , /ííé  dado  ú  reconocer  pitr  ial 
'^,gméraly  y  cómandanlt  en  h  'ó'rde'ú  genefal ,  y  como  á  t*d,  se 
^^te  dieron  los  partes  dthiSót^pt  ien  tíspera  dé  la  deposibioa  de 
"^ajIPtiva- Ag^iefé.  Que  nithéa  én'tfó  -«h  lái discusión  de  ía  4eg;iiim¿dtíd 
,yde I  gobierno  de  dicho  Riva' Agüero,  que  ponwndóie  e«  bü'lajaa  w/i 
¡yladeS,£,  el  Libertador f  lácrelo  aquella  de  buena fé, mas asis- 
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¡,  Hdá  Sk  ra%on.  Fínalrneríf*,  q«€  pr esciadietsdo  á^e  cstáíl  razones. 
j,no  debía  foriHarselé  cargo  dlgunoj  por  las  incidencias  de  RiVíj.? 
„Agaeró,  ipor  la  amnistía  publicada  por  el  svfmmo  ^oblmiiQ.^ 
„En  orden  al  segundo  Cargo  que  se  íe  hizo  ,  sobre  haberte 
5jVen¡do  de  Chile  sin  permiso,  exposo  por  vía  de  exepe*©» 
>,cuanto  a'egó  en  su  defensa  al  primer  cargo ,  agrfgandt)  ]&b 
„conferencias  q^ié  tuvo  coa  el  señor  coronel  Gabriel  Pérez 
j, Prefecto  de  TrajilJo  ,  á  quien  como  testigo  citado  se  le  pas¿ 
,,€0  este  acto  la  correspondiente  nota ,  que  eon  su  contesta? 
j,c¡oa  se  agrega.  El  señor  defen'sor  exforzó  estas  razones,  cou- 
5,cluyendo,  con  recomendar  al  Consejo  la  amnistía  que  alegÓ 
„en  su  favor  el  acusado  ,  y  el  buen  coinportsimÍ€nt<3 ,  y  ser- 
„vicios  que  prebtó  este  en  la  sublevación  de  las  fortalezas  del 
3,Callao  ,  pidieado  en  consecuencia  de  todo ,  la  absolución  dfe 
j,sa  defendido.  Y  para  que  conste  lo  firmó  dicho  señor,  de 
j,q!je  certifico — Pedre  J.  Cornejo — -Federico  Branisen — Dominga 
^jTrisian — José   Cueba.  Secretario. 

Ñola  pasada  al  señor  coronel  Ptrez. 


5,Precidente  del  Consejo.— -Lima  febrero  cuatro  d«  ííiil 
jjOchocientos  veinte  y  cinco. — Al  sefior  coronel  José  G.  Perea.-' — 
,,A1  estarse  juzgando  en  Consejo  de  guerra  verba!  de  oficklen 
,jgenerales,  al  coronel  D.  Federico  B^andsen,  cons'g'Jtente  á 
j,6rden  suprema  de  S.  E»  el  Lfbertaclór  ,  siendo  uno  de  los 
,)Carg-os,  haber  regresado  al  Perú  sin  pernrjiso  ,  deispóes-ée  '^a» 
,,ber  sido  expulsado  del  país  áe  otden  del  gobierno  ,  ha  «x- 
3,paesío;  que   Ü.   S.  como  Píefecto  que  fué  del  Bepartáíiíetíío 


'„^e  TrujiUo  ,  le  expuso  que  podía  permanecer  en  el  lugar 
"donde  gustase;  pues  U.  S.  tomaba  sobre  si  la  responsabili- 
"dad,  y  que  cuando  al  citado  coronel  pasó  alomarlas  ál- 
',',tima's  órdenes  para  -embarcarse,  le  previno  U.  S: 
que  lu^go  que  supiese  que  estaba  recuperada  la  Capital 
„por  nuestras  armas  ,  regresase  ;  quedando  de  su  cuenta  tran- 
''zar'este  asunto  con  S.  E.-Para  que  el  consejo  pueda  ^r- 
'J,reglar  sus  juicios  con  el  debido  acierto,  se  servirá  U.  S.  in- 
'^lormar  la  verdad  de  los  hechos,  que  van  puntualisados  á  con- 
.'^tinuacionde  esta  nota=; Dios  guarde  á  U.S.^José  Raadc^ 

,f,ndraJ^  .        ■ 

-   El  temor  de  estos  dos  documentos,  pone  muy  en  claro 
¡todas  las  falsedades  que   se  han  estampado   en, el  folleto  ,.para 
presentarse  D.  Federico,  cual   un  inocente ,  víctima  de  las  pa- 
•.sienes  do  S.-  E.   el  Libertador  ,  y   de  la  vileza.,  scrvilidad/é 
..j^ñomíim  del  :aaditor  :    para  persuadir,  que  no  ha  tenido  mas 
crimen  que  su  grande   amor  al  Pera  ,  mientras  que   S.  E.  se 
thabia  propuesto   perderle    por  medio   de  sus   inicuos   jaeces,"  :f 
el   auditor  ,   que  no    ha   sido  sino   un  eco  dd  Liherlador,   fir- 
.mando  el  dictamen  que  estampó  S.    E.   cuando  se  le  pasó  ea 
ÍK-?pns'alta.ei,e3ípediente.  ¿Y  dónde  están  las  pruebas  de  todas  estas 
..calumnias?     No    se   encuentran   otras  ,  que  las  falsedades  atro- 
t  xps,  y  coutradicdones   impudentes,  deque  abunda  el  papel.  En- 

;;:tFemas -en  su  examen. 

Lo  primero    que   dice.  Brandsen   en  su   papelote,  es  que 

.llamadora  Juicio  ante  el  C.oasejo  ,   negó  en  lo  absohdoh^her 

empeñado   su  palabra  á    S.    E.  el   Libertador,    de  no  tomarlas 

amias  coatra  la  representación  nacional,  f  gobierno  legítimo. 
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Mas  en  el  certificado  que  queda  inserto  apaifece  ,  que  ínter-- 
rogado  el  re©  ,  contestó  al  primer  cargo^:  ;qm   no  se   gcuer^ 
haber  ímpeñado  su  palabra  á   S.   'E.  el  Libertador  ^  cuando  S£ 
le  presentó  en  esta '  capitdl  &  pedirle  su  pasaporte^  para  marchar 
á  Trujíilo  : ; : :  ¿  Es  por  ventui-a     lo  mismo  ,   negar  en   lo  ab^ 
soluto  \in  hecho,   que  suponerlo   olvidado  ?  Pero   lo   mas  ad- 
mirable es  ,  que  i  á  renglón  seguido  ,  destruje  el  reo  ese  olvido, 
con  que  píreijendió  eludir  elcargo  ,  esppniendo,  que  ún}camept,e 
**c  acordaba  haber  asegurado  [á  S.  E.],  que  como   extrangert 
^o  se  ni€sclaría>  en  guerras  chiles.  ¡  Bravísimo  ! ! !  ¿  Y   esa  se- 
guridad que  un  subdito  da- á  su  gefe  supremo )  para    no  hac^r 
«na  cosa  5  no  es   empeñarle  la  palabra  ?  ¿  Se  ignora  aun  la  qige 
jBignifica  está  voz?   ¿Es  tolerable  eata   ignorancia    en  un   mili- 
tar, qué  debe  saber  lo  que   importa,    la^  subordinación  ?  De 
éstas  observaciones  resulta  lo  primero:    que  Brandsen,    ha  fa|- 
'tadoá'la  verdad  exponiendo  en  su  m&mñesto  ,  que  negó  ante 
-"ti  Consejo  en  lo  absoluto ,  haber  ofrecido  á   S.,  E.  bajo  su  pa- 
laíbra  ,  no  tomar  las  armas    en   Trujillo  contra  las  autoridades 
legítimas  de  la  República*   Lo  segundo  :¡  que  á  pesar    del  sf- 
mulád o;  olvido  con  que  el  reo  quiso  evadirse,,  del    cárgo^   vino 
"á'  confesar-  el  hecho  paladinamente ,;    porqiji^   en  todo    sentido, 
es  lo  mismo  ,    que  un  militar  ofrezca. áj  su  gefe   bajo   su   pa- 
labra hacer ,  ó  no  una   cosa  ,   que  el  que  se  lo  asegure.   Lo  ter- 
cero ,  que  el  auditor  exponiendo  en  su  dictamen,  que.  Brandseíi, 
estaba  convicto  y  confeso,  en  haber  empeñado  la  pai labra  que 
se  ha  indicado,   no  hizo  otra  cesa,  qne  referir  lo    que  apa- 
rece de  la  confesión  solemne   del  reo  ,  clara,  y  ge  nulna,  he- 
cha aate  el  Coijsejo,  suscrita  por  éjl,^  éj^ :,^.  ^^^^^^^^  ^^ 


m 

■^émv  ^ñml  Tristafii-,  y  q«e  está  e!  abdiloir  «i'jy   ^st&m 
m  wereéer,  cofi  justicia,  los  aproches  i^sQ  le  kk»fCm  por  ^9 

*  A^ga  Braiicls^rt:  q>ie  i\  rm  '«e  ípsesstvtó   á    S.  K.   4 

Xibettatlor,   6  ijerfífíe  pósí^iíoríe  paía  TrajiHó,  ^írq  «nicaraent« 

fe'  conñrmacioft  del  que  ttéhia  ^d  geneml  Santa-Cruz;  pera 

ya  se  Te ,  que  en  é^ta  aceÁ^epafeion  procede  contra.loa  tériniaof 

éXpreSdá  de  su  confesión  ,  que  es  -la  que  tubo  a  la    vista   el 

"áMitor  para  jazgarte.  Basta  esto  para  cafionieaf  la  juBticia  del 

•^siimctátneneheáia  parte;  ri-o^o  es   fuera    de   proposito 

pmeüíkriÜ  'pábUcó  la  maVicfe  coft  que  dreoencufere  la  Yer- 

^dlií' dé  los  ác^ntécimi&tltos. 

"■"''■'   -'Supone,  qué  habiendo  Tlegado  á  esta  c^ital,  no  SB in»- 
Íhiy6  de  las  autoridades  legítitti^  que  gob^nahaá   ]a    tepíi- 
~tóca,  5r  que  pasó  á  Saludar  á  S'.  E.  <.!   L&ert^dor    de   Ca- 
lo mlyi^,  á  quien  le  habian  designado  mmo  .gemralí.mo  á^  los 
ejército,   aliados;   y  ^  ^  ^<ms,cm^^  ^e  ^^'^  c^l^dad  cr^-^ 
¿¿  con.e,Míe  pe^r^á^^S.   te.  ía  c^r^toacíoa  de  sas^pasapof  - 
tes.  Después  de   eSta  g.r#>««.  toñduye  .  qüe:saí«-o^macion 
'^alEiícmo:  Lihertadol^  mér*  ftié  ^«rf«^  rf^/J^r-rna^  y  por  la 
^iuríosidad  de  ¿ortoeer  &  xm  M^t^  '^M  ^^  ^^  fam«  p^l^ 
cába  tantas  cosas.  ¿  És  Veféáimir^M.  li^audo  á  1*  ..p>tal  OH 
~  geíe  que  venia  d^  AítoímS^  né  s^  ^«paseoc^a»  .tod*  ^rt- 
'ienáa  de  ■ín^rnaarse  del  e^t^o  polí^^o^áeí  paiii  4  '^  cuando 
''ie'índicáíóa'^'^.^^^'^  Lm^ítád^r- m^^  g«^em^í'»o   ^^  *«* 
-gircitos  aliados,    no   ié  M0.Í5  lá  CariO.idad  ,  :ya  :  q^e.*0.^1 
.interés  propio  ,  pata  indaga^^^l  bH^t.-d.>.q.ella  :aut.r.d,d 
Vsi  sele  présente  ^  S.  E'^iet^t^b^n^d^yr^miaUsesiienaa.íítf 
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la  fCalidad  dt  generalísimo  que  le  corvfiesa  ,   Corno-gc  Atreve  á 
deqir  que -su   presentación  hé  por  puna  deferen^cia  y  y   por  um 

espíritu   de  mera  novedad?   ¿Un   íMÍUtac  yeterapo ,.  ua  gefe. 

deb,f!  desconocer   la  autoridad  que  inviste  un  generalísimo,  y' 
la  estrecha  obligación   que  .todos     los   iüdividnos    del    dército    * 
tienen   de  obedecerle,   y  respetarle?  ¡  Hé  aquí   ei   carácter  de  . 
D. .Federico  ,   sus  grandes  talentos  militares  ,  y  su     dicipHaa  ! ! 
¡  Desconocer  toda   autoridad,   no  seguir  otra,  regla  ^e  su  con 

'•■         ¡--     ■  "'        ''00  :  í 

dueta  ,   que  su  voluntad,   y   declamar  contra  todos  aquellos  á 
quienes  la  imprecindible  obligación  de  suss  destinos ,    les   lía   } 
puesto enla  necesidad  de  no  poder  dejar  de  adminisírar'jasticia!  -  , 

El  hecho  de  haber  tomado  Bi:andsen  las  armas  en  Tru 
jillo,  faltando  á  su  palaha,  contra  el  congreso  ,  y  gobisrno  le 
gítimo  ,  se  presenta  de  diversos  modos  en -el  manifiesto  ,  y  la 
confesión.  En  aquel  dice  repetidas  veces:  que  ofreció  sus  ser- 
vicios  al  Ex-presidente  Riva- Agüero  ,  cuya  autoridad  la  supone 
[  insistiendo  en  el  delito  ,  ]  legítima  en  aquella  fecha.  En  esíaj 
solo  confiesa  que  á  pesar  de  sus  excusas,  fué  nombrado  cow.fi!n- 
dante  general  de  las  armm  ,  y  general  de  brigpda  ,  y  que  fué 
dado  á  reconocer  en  la  orden  general  ;  y  que  como  á .  tal  ie^ 
le  dieron  los  parles  di-bidos.  Sentada  da  diferencia  que  resulta 
entre  estas  exposiciones,  y  cuya  inconsecuencia  presenta  el 
canfíicto  en  que  se  halla^  todo  criminal,  para  ocultar' su  de- 
lito contra  la  verdad, ,  y,  la  fuerza  legal  de  la  acusación,  es 
indispensable  cbnv.enir  "fert;  quer-para  el- objeto  del  juicio  ,  el  re  o 
está  confeso  en  haber  lomado¡  servicio ',  y  que  la  contrarevo- 
lucion  que  al  siguiente  dia  salvó  al' Perú  de  la  pe  rfí  di  a. de  Riva- 
Aguero,  no  disminuye,  el.  crimen  de  Brandseaj  cj^ue  queda  consu- 
mado incoiilesiablemente.  9 
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Se  ha  aemostraclo  de  vn  modo  «íWenle;  es  decir,  coa 
hechos  constantes,  que  D.  Federico  está  convicto  ,  y  confeso 
en  c!  primer  cargo  que  se  le  hizo;  4  sab.r:  haber  tomado 
las  armas  i>  las  órdenes  de  Riva-Aguero ,   faltando    á  la   pa- 
labra  que  dio  á  S.  E.   el  Libertador.    No  está  menos     con- 
Ticto,  ycoofesoenelsegundo  cargo,  dehaberregresadosin  per- 
miso al  Perfi,  después  de  haber  sido  expulsado  de  orden  suprema. 
-  U  confesión  de  la  expulsión  la  hace  paladinamente  el  reo, 
interrogado  ante  el  Consejo,  y  b  que  es  mas,  en   su   apo- 
b^ía;  asegurando  que  el  coronel  TomSs  Heres    Prefecto    de 
TrujiUo,  le  intimó  verbalmente  á  nombre  de  S.  E.   la  ordet. 
de- que  saliese  del  pais.  Cualquiera  que  tenga  las  menores  no- 
ciones de  derecho  ,  y  que  sepa  lo  que  importa  una  orden  d« 
«n>efe  supremo  intimada  á  un  militar  por  el  órgano  de  una 
persona-  cal^cterizada ,  debe  confesar,  que  es  muy  md.ferente 
para  el  castigo  de  U  infracción  de  esta  orden  ,  la  cahdad  de 
Lbal.  Así  es  que,  confesada  per  el  causado  la  ex-stenca  de 
3a  6rden  ,  y  so  intimación  ,  y  que  fué  quebrantada  s.n  permi- 
so, no  queda  la  menor  duda  del  crfmeo. 

■        Acaso  no  ha,  un  hombrequelegalmenteconvencdo  del 
delito,  no  escogite  medios  de  «ación,  por  ilegales  ,  por  j^.. 
Íe  lo    que  parezcan.  Brandsen  que  no  podia  negar  haber  bkIo 
r  isad'o  po'r  la  autoridad  suprema  de  S.  E.  el   libertador, 
,i'  presenUr  un  documento  que    le  abilita«>  pa»   su  regreso^ 
,,e:6  como  ünico  foniamento  de  su  defensa ,  el    que  el  c»- 
^ond  José  Gabriel  Feres  le  teWa  autorizado  para  tan  horren- 
do atentado.  ElConsejo  le  dirigió  la  nota  que  ™  ;»-';'^ 
,„e  se  hace  una   frolixa  .xposicioa  de  cuanto   refir.o  el  «o. 
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y  este  testigo  de  toda  esepcion  por  sus  circunstacias  personales, 
Y  por  ser  presentado  en  su  abono  por  el  mismp  reo,  lo   desmiente 
en  todo.     Coa  esta  diligencia,  queció    el   delito  í;onfésado ,   coa 
un  grado  mas  de  evidencia,  por  la  deposición  contra  producentent 
del  único  testigo  citado  por   Brandsen,  y  sepuso  de  manifiesto» 
que  es  falso  cuanto  con  respecto  á  este   particular  refiere  en 
8U  papel  acerca   de  citas  que  hizo  de  otros  testigos,  jr  circuns- 
tancias.  El  certificado  del  juicio  verbal,  es  una  historia   pun- 
tual de  cuanto  expuso,  y   alegó  el  reo  f  á    ella  me   remito. 
El  indulto  á  que  se  acogió  el  reo,   no  le  podia   apro- 
vechar. No  fué  esta  obra  d^l   congreso,  sino    del    Presidente 
Torre- Tagle ,  cuya  autoridad  en  lo  militar,  estaba  restringida 
por  el    decreto   de  diez  de  setiembre ,   en    el   que  se    confirió 
esta  potestad  suprema  con  toda  extensión   á    S.  E.  el  Liber- 
tador ,  á  cuyo  cargo ,  y  discreción   reservó  en  repetidas  reso- 
luciones  posteriores,  el  congreso  todo  lo  relativo  á  los  negocios 
de  Riva-Aguero,  Cuando  el  Presidente  Tagle  arrogándose  una 
facultad ,  que  no  tenia ,  y  que  solo  residía  en  el  JLibartador, 
concedió  ese  indulto  ,  dio  el  primer  testimonio  de  la  traicioa 
que  desde  antes  estaba  fraguando  contra  la  nación,  y  en  odio 
particular  de   S.  E.   Por  esto  es ,  que  esta  amnistía    es  inefi- 
caz,  legalmente  hablando,  respecto  de  todos  aquellos  á  quie- 
nes tácita,  ó  expresamente  no  los   ha  comprendido     S.  JE;  y 
mas  ineficaz  respecto  de   Brandsen  ,  que    no  deb-;    ser    consi- 
derado entre  los  muchos,   que  por  el  imperio  de  las    circuns- 
tancias ,  per  la  fuerza  ,   ó  por  un  error   minos    punible  ,     se 
guian  la  causa  de  la  revelion.  Brandsen    pasó    á  Traülla  do- 
blemente comprometido  á  no  tomar  las  armas  contra  las  au- 
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'  toriáades  nacionales;  porque,  ademas  de  su  obUgacion  nata- 
"  Val,  propia  de  su  carácter,  quedó  ligado  con  un  formal  pre- 
cepto del  ti?bertador  ,  y  iá'  seguridad  que  él  dio  áS.  E.  de 
no  mezclarse  en  la  guerra  ¿ivU.  ¡Criminales  de  esta  especie 
no  son  comprendidos  en  las  "amnistías  generales  ,  aun  cuando 
emanen  de  autoridad  competente-,  y  solo  puedeii  substraeree 
deí  suplicio   que  merecen,  por  un  indulto  particular! 

"Yo  deseária,  que   prescindiendo  del    mérito  qae  se  ha 
"puntualizado,  resultante  del  proceso  ,  se   le  juzgase  á  D.  Pe- 
derico'/' per 'Íl' tenor  de  su  papel,  para  que  faese  escarmen- 
tado''como'''rneVece.  Sin  referir  las  contradicciones  >    y    false- 
''■'dades  en  qli'e  incide  á  cada   paso,  y   cuyo  análisis  tormaria  un 
^"grueso,  é  fadigésto  volumen  ,  tenemos  que, en  buenos  términos, 
■  confiesa  los  crímenes  porque  fué  juzgado,  y  que  á  ellos  agre- 
ga   el  de  suponer  legítima  la  autoridad  de  Ri  va- Afuero,  des- 
pues  que  fué  exonerado  del  mando  por  el   congreso,   y  des- 
pués  que  así  exonerado  de  toda  investidura,  se  hizo  un   ti- 
rano,  y   disolvió  la  representación  nacional,  para  entregar  el 
Perú  á  los    españoles.  Esta  suposición  es  mas  reprensible   era 
un  gefe  militar  ,  que  habia  reconocido  el  cuerpo  soberano,  y 
jurado  solemnemente  sostenerlo  ¿Pero   queimportan  losjura- 
mentos  para  los  hombres  que  no  tienen  mas  interés,  ni  debe- 
res  que  su  ambición   y  caprichos  ?    El  contestar  la  legitimidad 
de  la  potestad  de  S.    E.  el   Libertador,  emanada  en  todas  las 
épocas  del  ejercicio'    de  la  soberanía  nacional  reciden te   en  el 
congreso-,    esta   contestación    por  sisóla,  es  un  crimen  de  alta 
traiciona  y  d  suponerse  que  puede  haber    buena  fé    en  creer 
meaos  legítima  la  autoridad  del  Libertador,  es  otro  ¡goal  de- 
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lito.  Fiaalmente,  las  apologías  que  se  hacea  tanto  del  sistema 
<Je  anarquía  en  que  quiso  sepultar  Riva  A^jero  al  Pera,  co- 
mo del  sistema  ,  y  operaciones  militares  de  los  españjles  :  los 
•jinsolentes  denuestos  que  se  lanzan  contra  el  Libertador  ,  y  la 
.mordaz  censura  de  todas  sus  operaciones,  que  han  saldado  esta 
..¿Aaiérica  del  poder  de  nuestros  tiranos,  todo,  lodo  es  criminal, 
K.  Yo  soy  franco   por   carácter ,  y  habiendo   recorrido  ni 

.cóncjeticia  sobre  la  conducta  judicial  que  observé  en  este  ne- 
gocio, hallo,  que  á  lo  menos,  cometí  una  falta ,  de  la  que  no 
tengo  que  arrepentirme  ;  porque  seguí  los  impulsos  de  mi  co- 
razón ,  y  me  g  lié  por  la  bondad  que  ha  animado  al  supre- 
mo gefe  á  quien  le  di  mi  dictamen.  Bsía  falta,  es  el  haber 
indicado,  y  procurado  inclinar  á  S*  E.  á  la  confirmación  de 
la  sentencia  del  Censejo  ;  despcies  que  á  un  reo  de  tanta  con- 
sideración no  se  le  imponía  la  pena  capital  ,  hallándose  con- 
victo, y  confeso  5  como  se  ha  demostrado,  de  los  crímenes 
de  traición,  ¿  inobediencia  sA  s\Ji]^remoge(e  de  la  nación;  porlos  que, 
según  las  ordenanzas,  y  las  leyes,  debió  sufrir  el  último  suplicio. 
Brandsen  dice,  que  como  extrangero  no  debia  mezclarse 
^cn  las  gaerras  civiles ,  y  que  se  creia  desobligado  de  cumplir 
sujurament©,  armándose  contra  el  tiranuelo  qae  se  reveló  con- 
tra ia  nación  :  mas  no  se  creyó  extranjero,  ni  desobligado  de 
obedecer  al  traidor ,  por  el  ratero  ínteres  de  un  grado  ,  que 
aún  siendo  legítimo  presidente  de  la  república,  no  le  podía 
conceder ,  sin  precedente  consulta,  y  aprobación  del  congreso.. 
En  suma,  Brandsen,  es  extrangero  para  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  un  gefe ,  y  es  peruano  para  todas  sus  aspiraciones; 
;^  para  cuanto  le  pueda  aprovechar.  Séguramentet  que    como 
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extrangero,  ignora  cual  h»  sido  mi  conrlúcta  política  ,  y  Wní- 
radez  en  el  desempeño  de  mis  obligaciones;  y  por  esto  me  ha  creí- 
do  tan  baja,  tan  servil,  y  tan  ignorante  que  no  hice,  sino  suscribir 
el  dictamen  que  me  presentó  S.  E.  el  Libertador,  para  conseguir 
complacerlo,  f  lograr  asensos  á  costa  del  honor,  f  de  la  conciencia» 
Yo,  como   no  soy  extrangero  ,  sino  americano  ,  [  lo  di- 
go con  complacencia]   he  mira.io  la   libertad  del    pais  como 
un  bien  propio  ,  f  como  el  patrimonio  precioso  de  mis  hijo». 
Por  este  interés,  y  la  justicia  de  la  causa,    he    sacriacado^á 
ella   mi  persona,  mis  bienes,  y  todo  cuanto  he  podido  ;sia 
mas  deseo,  sin  mas  esperanza  de  restribucion  ,  que  llegar  á  ser 
libre.  Durante  la  revolución  de  Quito,   en   ochocientos  nueve^ 
obtube  diversos  destinos  de  primer  orden  ;  y  el  último  el   de 
tocal   de  la  junta  de  gobierno,   ministro  de  gracia  y  justlClas^ 
'  de  todos  me  desprendí  voluntariamente ,    después  de   que  lo» 
desempeñé  debidamente  por  algún  tiempo ,  y  sin   percibir  já* 
mas   un  real  de   «ueldo.  En  esta  capital,  depuesto  el  virey  Pe- 
zuela  ,  su  succesor  el  general  La-Serna,  tomó  el   mayor  em- 
peño en  nombrarme  su  auditor  ,  y  asesor  general  ,  y  las  insi- 
nuaciones del  contador  D.    León  Altolaguirre  ,  del  general  D. 
Pedro    Llano  Sub-inspector  de  artillería ,  y    del    marqués  de 
Valleumbroso,   fueron  ineficaces  para  que  yo  admitiese  un  des- 
tino ,  que  no  podia  desempeñar  segan  las  intencionas  del  vtrey, 
sin  ser   un   traidor  á   mis   principios.     El  excmo.  Sr.    D.  José 
de   San  Martin,  luego    que  asumió  el  supremo    manilo  ,  tubo  la 
l^ondad  de  anunciarme  á  presencia  de  sus  ministros  de  gobier- 
no ,  y  guerra,  que  me  iba  á  nombrar  vocal  del  tribunal  de  jus-^ 
ticia,  en  lugar  de  un  español  que  habia  obtenido  esa  plaza,  y^ 
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yo  le  áí  las  gracias  ;  y  pude  persuadirle ,  que  debía  continuar 
al  mismo,  para  dar  una  prueba  de  la  fidelidad  de  su  palabra, 
con  respecto  á  los  españoles  empleados  que  habían  jurado  la 
independencia.  No  hace  mucho,  que  he  renunciado  los  desti- 
nos de  vocal  de  la  corte  superior  ,  y  auditor  de  guerra,  por 
motivos  los  mas  virtuosos  ;  habiendo  teñid»  que  interponer  las 
mayores  sáplicas  para  que  S.  E.  el  Libertador  me  admitiese  la 
áimision,  y  ala  que  defirió,  tal  vea,  con  disgusto.  Podría  citar  otroá 
hechos;  pero  creo,  que  los  expuestos  como  mas  remarcables,  y  no- 
torios, bastan  para  que  mi  calumniador  me  conozca,  y  se  persua- 
da, que  la  ambición  desmesurada,  es  la  pasión  que  menos  po- 
derío tiene  sobre  mí,  y  que  el  faustuoso  aparato  de  empleos  ,  y 
divinidades, no  tiene  el  menor  influjo  sobre  mi  corazón,  para 
hacerme  faltar  á  lo  que  exige  de  mí  la  conciencia,  y  el  honor. 
Quedaría  imperfecto  este  cuadro  ,  sí  después  de  citar 
á  mi  adversario  ejemplos  poco  comunes  de  desprendimiento, 
no  le  citase  otros  de  constancia ,  y  firmeza.  Un  dia  me  hizo 
llamar  el  Excmo.  Señor  Protector,  yá  presencia  de  sus  mi» 
nistros,  me  manifestó  la  providencia  que  acababa  de  expedir 
á  solicitud  de  Doña  Josefa  Tagle,  personera  de  su  hermano 
D.  José  Bernardo  ,  para  que  se  le  entregasen  las  haciendas 
de  la  pólvora;  indicándome  que  su  voluntad  era, que  se  eje- 
cutase al  momento.  Yo  le  representé  :  que  habían  sorprendido 
á  S.  E,  porque  había  un  tercero  que  poseía  esas  fincas, 
(  D.  Mariano  Garate  á  quien  ni  aún  conocía  )  con  título  Justo,, 
y  buena  íé.  Insistió  S.  E.  en  su  propósito  ,  y  yo  me  retiré 
ratificándole  mi  sentir.  Luego  recibió  la  junta  de  secuestros  la 
citada  providencia  j  y  habiéndome  corrido  vista,,  como  á  fiscal? 
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soátube  por"  escrito,  cuanto   de  palabra  había  expuesto  áS.  E.., 

Don  José  Riva-Aguero   tubo  conmigo  la  mejor  amistad, 
me  dispenso  las  mayores  consideraciones,  y  yo  procuré    ser-,  ^ 
virle ,   no  solo  en  la  defensa  de  sus  causas ,  sino    en  cuanto 
dependía  de  mí  ,  como  un  hombre  particular.  Sinembargo,  re- 
petidas veces  le  protesté,  que  como  hombre  público,  no  debía  espe- 
rar de  mí,  nada  que  se  opusiese  al  honor,  ni  á  mis  deberes-,  y  esta 
inflexibilidad  que  no  pudo  vencer  por  mas  es  fuerzos  que  hizo,  me 
constituyó  su  víctima  en  el  atentado  de  Trujillo  contra  el  congre- 
so, como  lo  saben  todos.  Desengáñese  pues,  D.  Federico;  que  ni 
el  poder,  ni  !a  fuerza,  ni  el  interés,  han  podido  jamas  hacerme  fal- 
tar  á  mis  principios;  que  si  alguna  vez  he  cometido  errores^  pro- 
pios de  todo  hombre,  jamás  alguno  con  deliberada  voluntad,  y 
con  motivos  rastreros,  que  son  el  moñl  de  las  almas  bajas,  que 
buscan  su  exaltación  en  la  ruina  de  sus  semejantes. 

El  general  Simón  Bolívar,   Libertador  de  Colombia,  y 
del  Perü,  está  colocado  por  sus  virtudes,   y  haza^ñas  en  una  . 
esfera  muy  superior,  á  donde  no  pueden  llegar  los  déViles,  y 
venenosos  tiros  que  le  lanza    Brandsen.  Cuando   este  héroe  no 
fuese  lo  que   es  ,  y  lo  que  coatesta  su  fama,  gloriosa    en    los 
dos  mandos;    cuando  olvidándose  de  si  propio  ,   hubiese  que- 
rido compelerme  á  suscribir  un  dictamen  que  no  fuese  el  mió,  , 
creo  que  ni  el  grande   amor  que  le  profes<5  ,  ni    el  profundo  , 
respeto   con  que  le   miro  ,  ni  todas  las  consideraciones    á  que 
es  acreedor  por  todos  títulos,  habrían  sido  bastantes  para  que 
yo  prostituyese  mis  deberes,  y  olvidase  lo   que  aprendí  desde 
la  cuna  ;  esto  es  ,  proader  siempre  ,    y  en     lodo   con   honor  : 
¡este  tesoro   ^ue  es  el  único  que  he   podido  conservar   á  ex-, 
pensas  de  mil  peligros  ,  y  «acriñcios^^^^^^.^  ^^^.^  ^^   ^^^^^^^^^ 


wsm 


A^ 


OE;,, PATRIOTISMO  Y  BENEFlC^Mi 


PRACTICADOS, 

for  El  Sr.  Jfn«r*l  ih  Brigíida,  y  Wmkcio  M  ^^ 
{jartamsíiio  ík  Huanuco  don  Domingo  Tríslsn» 

EN    CELEBRIDAD 

B«i  felice  cumpre    aRos  de   S,  E. 
.El  Lihm&d&r  de  CoíoraSn»    j    del   Fea-^' 

■^  SIMÓN    bolívar, 

In  Arequipa    á  ^3  d«    Oslubre  d«  1821,' 
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A  fio   de    U2é. 


Arepl|ia,     lai^rgiifa     á# 
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